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Teedaß.t, infantA,
C e/M » criada,
Vo/arfrfffí.

J O R N A D A P R I M E R A .
Veníro ruido de armas ,y dice

Rkardo.
Sáwrá. npOmeraiio atrevimiento !

J. Soldados, matadle, muera.
AlfX- Villanos , deíta manera
^ogi arcis el vencimiento.
K/f,W. Dadle las vtlas al viento.
^«r.SeñorAltxandro, mira.
Alex. Ya, Aurora hermoía , te figo.
tícard. Dadle por pena Ia vida.

^ Sale Alexandro.
* 3rtA,f^aXsffiii eiperanza perdida,

pues navega mi eftemigo;
,"Cielos ,'.que aqneito miráis,
, Mnres , que me reíiltis,

dcidichas, que me oprimís,
còrno afbi me cafHgais ?
Navcs , que el bien me.llevais,

jtenedelcurfovioicnto;
pero para qué Io inteoto ?
antes voLid con bonanza;
y pucs pierdo Ia efperanza,

muera à manos del tormentOtí
Aurora, efpola querida,
dcten el curío vcloz,
fea rèmora mi voz
de aqueffa nave atrevida:
Mas pucs no pierdo Ia vida
al examen del dolor,
muy poco, Aurora, es mi amor;

> mas', flpeía, aguarda, odvitrte,
porque veas con mi muerte
acreditado el do!or:
fea fepultura el rnar::-

1 sa!e Roctn.
Soci». Tente : quieres arrojarte?

antes de deíefperarte,
dime fi fòbes nadar.

.4/fx.Quita.RaaB.No te he de dexarjuigS
hombre, eñas endemoniado,^'
que intentas dcRTp^rudo //
hsce r t ang rao cHatino? ' ' - *
adviepte , que fo!o al vino
Ie cs gai.unc.!3 eílar aguado;

A mas
^
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2, ' La infeliz AurorajV
mas aguarda ,y me diràs
Ia cauû que à cito te ooliga.

Alcx, No me pidis que Ia diga,
en muriendo Ia fabras¿

Rac, iV1ira, fenor, que no es hora
de que fe ahogue un Chrittiano,

Alex. Dame Ia muerte, tyrano,
pues me robaites à Aurora.

KOf.Tente; pues quien te ha llevado
Ia „bella Aurora , fenor ?

Alex. Pide treguas al dolor,
redire Io que ha paiIado.
Ya fabes, Rocin, que Aurora:
( ay de mi ! que tritte pena,
anudando la garganta,
fìi vc de freno à ia lengua> ! )
Ya fabes, que de Saboya::-
ay,Aurora ! R0i,Aguarda,efpera,
que eitàs muy apalsionado;
y afs i , yo con tu iicencia
d i rè todo quaotosè,
fin que Ic faite una letra.
Lo primero es, que tu padre,
que viva edades eternas,
ciñe el fagrado laurèl
deita Monarquia excelia
de Ufigrü , y que por eítàr
agravado de dolencias,
j por facudir Ia carga,
que deAlcides pidefuerzas,
quifo cafarte en Saboya
con~ fu divina Duquelà:
Qoe vivi(te enamorado,
queocul to llegalle averla,
por ,vcr 11 con Iu retrato
co-niòrmaba iu belkza:
quc tnunfiite en un tornèo,
manteniendo en fu prefencii,
que er,i tl mas bello prodigio,
que crió naturaleza:
que correfpondiò à tu amor,
que te pagò las finezas
con fàvores de fu manoj
que, en Hn , veniile à tu tierri
enamorado , y dichofo;
que cl calà'miento conciertan
tu p;idre , y el Duque AltolfoS
que Eie Ia Ârniada por ella,

ßnsza acreditada,
que con proípero viage
tocò de uogria Ia arena:
que-mientras fe prevenis;,j

r con triunfo fu entrada r^
à elta Qyinta te veni(te,
porque confolemnes fieítasi
Ie CclebraíTen tus bodas:
tjue ayer me mandaIte aprieíTaA
que a Palacio me bolvi;ffe ^-
à hacer cierta diligencia:
que fui , que vine , y te halIé.

Alex. Pues elcucha , porque fepas
íi puedo con juita cayfa
fcntir , y llorar mis penas.
En elteülynapo, Alcazar foberanO,
que es yà de las Regiones Ciudadaao,,
embarazo dd viento,
taa fobervio portento,
que de fus torres las pizarras T>elIas
rompen el pav.ellon de hs E'treÍlas.
En un balcon, que cae al Occidente,
miraba con Aurora Ia corriente *
de efle pielago undofo,
que inquieto de un Fabonio bullkiofo,
las olas Ie peinab',
y candidos armiños Ie riza6l.
Mi efpoía me pidio,(ay preda querida!)
que Ia baxafTe al inir : pierdo Ia vida !
por mirar de mas cerca los raudales
de nevados efcollos de crittale's.
Gozibamos los dos delta frelcura,
quando haciendo el Ocaio fepukura^-
el mayornzgo de Ia luz del dia,
por fu muerte de lutos fe cubría.
Reclinado enlosbrazos demieípofa»
gyrafol de fu luz.,o maripofa,
abforto con Ia dicha que poííeo^
dichofo con Ia gloria deTTft5i;Jf* "*"
Unidos con reciprocos abrazos,
donde formaba Amor dichofos lazos,
contemplandodever,q.tuvoenca!rnaj
en dos ditíintos cuerpos,fola una aima.
Bebiendo eltaba el neíhr de fu aliento,
quando rumor entre las olas (iento;^
reparo en q-aien caufaba el alborota^.
miro una Nave , en cuya forma noto
fer de enemigos,y que en tierra echaba
dos hnchas de So!dados ; y yo e(raba
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alentando à m i e f p o f à ,

3ue turbada del fatto , temerofa,
efmayada quedò íbbre el árena,

doblándome el peligro mayor pena.
Retirarme al Alcázar pretendía,
y à nú muerta hermofura conducía
àmisbrazos , entanto queeldeítino
de mi fortuna me anulò el caminOt
A mi valor fe oponen atrevidos
Cíncuéta Ingle(es,de armas prevenidos;
dexo en Ia Playa mi adorada Aurora,
y Ia Efquadra traydora, ,
como facres fe arroj in à Ia empreffa,
quando enmedio mi azero fe atraviefla,
6aufardomuerte,aiTombro,tiorror,def-

maye,
fiejdoguadana,trueno, flecha,y,rayo.
Socorio de mi gente pretendía,
y nadie efcucha Ia fortuna mia;
quecorao divertidos,y alexidos¿
de nueftra gente eltamos apartados:
folo efcuche, conquexadoloroià,
avticular fulpiros à miefpofè,
diciendQme:Alexandro,eipofo,dueno,
focorro, que me roban ;ya l empeño
ro2*arrojo , como fueleelLcôn hero,
el Toro herido , el Tygre carnicero.
No has :vj(to el rayo,q. Ía nube aborta,
que dc'shace,que rompe,abrafa,ycorta?
pucs yo a!si en e(te eníayo
fui Leori,Toro, Tygre, Nube,y Rayo*
Embilto con violencia,
nías hallé en fu poder gran reGítencia;
que como tantos fon , Íe dividieron,
y unos-por las efpaldas embitHeron
a darme muerte, que ala cobardía
Ia ventaja Ie prelta valentía.

^P&=sEsdsado eíiaba en Ia batalla,
que el diícurfo no halla
medio de focorrer à Ia Princeß,
à quien miraba preß,
llorando en Ia barquHla, *
queamarrada tenian enlaorilla.
Kompí el humano muro,
mas no hice el aflalto tan feguro,
que una efpada atrevida
no pretendieffe dar fin à cni vida.
Sentirne nial herido,

Dt Dòn FranciffO de Leyba. S
y es, que Ia punta me privoel fentido:
caí en Ia arena por entonces muerto,
y ellos teniédo el triunfo ya por ciejpto,
feembarcan brevemente;
pero yo, que bolví del accidente,
al mar me arroj.o, y à Ia lancha tengo,
y à defender mi e(pofa me prevengo;

' y ella amante , reiuelta , y atrevida,
por medio de fus armas, de mi afida,
conmigo al mar entonces fc arrojara,
filafortunanolocontraltara.
Llegafon à Ia Nave,
y Ia queantes Delfin con alas ave,
tendiendo las de lino,
al íalado criital abrió camino.
Yo "en el mar efpunsofo,
impelido del viento procelofò,
quedé entre penas tantas, que fon tales,
que quando ju2gue dàr fin à mis males,
dádomeel mar ftpulcro,rro hailè fuerte

• de; encontrar en fus.pàramosla muerre:
queßernprea un deRUdndo, :
ii acabar coa Ia vida ha defeâdo, ,
es cola conocida,
que à pefar de rigores tiene viçU.
Èíte es mi íèntimiento,
eÜa mi pena, aqueíte tni tormento, ; . .
eltos rais males, y eItos mis dolore%
y eltos de Ia fortuna Jos rigores«

Rec,Senor,.aiTombradoquedO'
de lanuevarefeiida,
y t i enespor j j ( t acaufa
grande razon 4e fentirIa.
JJefdiçha es de mas de mafCa:
pero , fenox, las defdichas
tolerarlas , y buen pecho:
mas dirne , què detercn,inas,
quando Vendràn à bufcarte
dcl Alcazar, y feria
bien que vamos à atajirte
Ia iàngie 4e aqûeita herida ?

Alex. Antes, Rocin, no preten4o
Bada delo que^jeaplicas,
porque nò ay rrja"yor falud,
que es abgrrecer Ia vida.
Ot'a penamayor fiento,
y es, rq;ue quando Aurora diga
al atrévido Pyrata,

A i que



4 L* Infilìz Aurora
que esdelPrincipede Ungrìa
tipüfa , Ia han de matar.

, Ay , Amor, y qué defdicfia !
ay, mi bien , que ya eítaràs
cu las ondas fumergida

i de efle eípumofo elemento,
ò à t u gargantadivina
echado un ettrecho lazo,
lin que aya quien por tu vida

.quiera aventurar Ia fuya !
E«.Pues,fenor, no irá cautiV3j

ò p . iGonera íporque
nua pena tan crecida
!a han de dar, íin mas ddito?

Alcx, Lo caula, Roda , Ia aatigwa
enemittad de los Reynos;
que como con guerra viva,
opúeüas las dos Coronas,
Lu tantos aüos que lidian,
es Ia guerra à fuego, y iangre.

: 'Y-naaskscreciolj ira,
quando mi padre, cn las collaj
del Bratíl, yendo à Ia india,
alPrincipe degolló;
y.aora por im defdicha
harán Io raiftao en Aurora.

Sc(. Galla , íeñor, que pedria
.ecultarquienes. ^/eÄ»Rociß?
à efto fe determina
miamor, enaqueíFeBarco,
que barado en effa orilla
elta, nos tenemos de ir.

Eof. Pues, feñor, dond? caminas?
Alex. A Inglaterra. Rw.'t>or L>ios,

que es jornada peregrina 1
^/f*.Vamos, K,ocin.
R0e. Cómo vamos ?

pues n0 haremos Ia mochila?
he de ir fin defayunarme ?
he de llevar yo las tripas
vacias I eflb no, hermano.

'>Ue*.Acaba, llocin. Kec. Da prif^
à que almorcemos, y luego
vamonos à Berbería.

vJ&>#.Aurora, abufcartevoy,
pide alCiclo, efpofamia,
quc te acompañe en Ia muertSj
ò te merezca cn la vida.

t y ßasza, acreâifaáa.
«cf. Mar, recibe eftos menguados

cn tus aguas criftalinas.
V<mft,y ¡Mea alJea dettXAs ,; tUrinest
fot ana pueru Ruardo , fal·ls, j Ati¡»~

u > par otra el Almirante , Teodofntt
y por ia ds enmedta Fenif*,

f l R e y , y Celia.
,RiCitr,d. Deme vueiíia Mdgeítad

los pi^s. RejU'Prrmo, alEad del fueJcrt
llega à mis brazos, que no
k.ra bivtt , que tanto tiempa
.elte poítrado , quien es
Atlante de taato Imperio,
columna dette edificio,
yelamparodemilteyoo;
a(pira a mayor grandeza.

ÜtCArA* Quando tan altos, y excelfos-
favores, íeñor, róehtceis,
qué mayor gloria pretendo,
ni à què a(pira mi fortuna I

Rey. Mayor lauro íe prometo.
FdkPorJaPrioceià lodice.
Ric. Si, Fabio, el intento entiendo» -

pwToyàotronortelìgo.
Rejr.Pricnoá tó^Seáor ? Rej.El afe<aa

dz ta padre clpera hablarte.
Ri(tird. Señor, lì acalò merezco

• befaros Ia mano. ^Almir. Hijo,
quanto de verte me alegro í
comoviencs? Sií.Viítoijufj,
léñor , psro con defeos
dc imitar vueltras hazañas,
y de verme en vueítro elpejo.

•Fí»i/. Qi'e es elio \ tan divertido
Kicardo,y taadelatento?

Tetd.Q¿e novedad tendrá el Rey,
quc aun à tnirarme no ha buelto I

Ríjf. Qué peregnna bellezi"1 **" '
abíbrto ettoy , y fufpenfo.

Ek. Perdonad mi inadvertencia,
que divertido me veo
à tantas glo*rias. feuif. Andad,
Ricardo , que ya fofpecho,
que os pouen las mifmas honras
à peligrö de groflcro.

RtC. No por los lauros, y, aplauíbs» .
feñora , me deíVanezco,

ff»?/. Baita, Rif, R,wop ha tenido,
• ~ " que



Dt Don
que oOäitar no puedo el fuego,
que de los ojos de Aurora
ft ha introducido en el pecho»

Rflf4 Teodofia, no os avia viit@j
no sé qué divertimiento
me privó de vueítra gloria«

fíod. Veros>cuidadufo lianto»
y no tae tengáis quexofa,
Ii en algo aliviaros puedo.

St/. Buen eltilo de reñir J
riermota Teodofia , el tiemp»
no rauda Ia Mageltad,
fiempre en vos elta rai afeaa«

Teed. Afsi Io creo, feñon
• no sé ti los llame zelos Af,

los que padece mi ainor.
ffj.Kicardo, el Marqués Alberto,

rae hizo relación ayer
de vueltros heroycos hechos,
y Io que à vuettro valor
debemos yo, y todo el Reyno,

' Obligado rne tenéis,
quandoen Irlanda aveispueflo,
à ps&r;;de. lös rebeldes,
en íuantiguo Eitado el teudo,
tremolando tnis Pendones
en fus Caítillos íbberbios.

iuc4rd. Señor, todas mis vicíoriaSp
no ami valor agradezco,
si à tu -poder lin fegundo;
pues fi logro el vencimiento
de Ia batalla , ò áffalto,
es porque tomo por mrdio
apellidar vueítro nombre;
y hagó con él tal efcclo,
que en oyendo aquella vo2,
da al enemigo tal miedo,

'Tque fra¿g aj campO rais e(lrago,
que no el valor de mi azero.
Ya, en En, Irhnda, y Eícocia
buelven otravczfujetcs,
como vaffallos humildes,
à ofreceros ricos feudos.
E!ta parte de Bretaña,
que canjtiro el Parlamento,
también rendida à eflbs pies
e l ta ,y losreb:ldes prefos
à Londres las i$ trsWo,

Franciß0 àe Lsybfc 1 ^
porque vueítro arbitrio Regio
dé caitigoafuifobervia.
La Armada queda en ol Puerto,.:
porque íblo en un Navio ,
las Co4tas fui recorrienda;
j' en ía que mira al Puniente
de E!pana , cogí eiie bc-llo
defppjo de Ia Kerraofura,
à qu,ien de&ndiò un mancebos
que dixo que erafu herraan»ft
con valentißiino esfuerzo;
pero <defpues en Ia playa
qaedo maí herido, o muerto»

^«ror.Mala-s nuevas te dé Dios ! afa
Ay, Principe, amado dueáoa
elpofo del alma raia 1
que no ;.fenecilte es ciertos
que ü tu vida es Ia mia,
y à pdar de mi tormento
ettoy viva, es cofa clara,
que no debes de aver muert<&
¿i.pañola ,tne he fiogido5
no porque à Ia muerte temoj
mas pococult,ar mi nombre» ,
y que fe cfcufen con eílo
las guerras ,/que con Hiiau(enQ4
fueran con mayor aumento»
que Ii fupieraa que (by
liiceflbra '.del Imperio
de Ungria ,y que el de Saboyt
es mi hirtaano , fuera cierto,
que el Rey, con mi muertc-,diers
vengat9za al Principe muerto»

ReJ- CeíTe , Eípañoladivina,
el llanto ,y el icniiinicnto.
y no «mpañeis las Eitrellas
con Ia nube de efle lienza.
Sereneft Ia tormenta,
no eclipfeis los foles bellos
de eíTos ojos.reflá.No es en vatí*
Io que teraio mi rezeIo:. Ap,
fin duda que el Rey Ii adora.

E/f.Qtié es eiio que efcuclio, Cielosl
mal hice en traerla a'qui,
que al Rey parece que íicnto
enamorado. Few.Turbado rfjr,
qucdo Ricardo , al extremo
cen quc.eiRey à Ia Ci]>a5oJa . .

et^



6 La infeliz Âurora
encareció el fentimiento. .

A.'ísJr.LaEfpañolaesprodigiofa,
y al Rey Ie lleva el afedo.

Ff> Hcrmolifsimo prodigio,
( perdone el poco reipeto 4p.

• Teodofia , pues à fu amor
tan p iblicamente ofendo )
olvida ya tus paüiones,
mira que eíhndo en misReynos,
jimas feras prifionera;
que antes tienen taitto imperi$
tus ops , que de alvedrios
fon pyratas verdaderos«

AnodilLafe Aurora.
t&«w. poderofifsimo Rey,

à quien eternize el tiempo
los íiglos.» qu£ enel Arabia

f oza aquel Paxaro^eterno;
vueítras plantas elta

Xin rnonítruo de fentimientos,
un examen de d;fdichas,
un piélago de torraentos,
una infeiice muger,
con quien Ia fortuna pienfo,
que executa fus rigores
al palTo del fentin>iento,
que a(pira à vueítro fagradOj
en cuyo favor efp,ero,
que empeñareis Ia palabra
de defenderme del fiero
tropel de tantas deídichas,
guardando mi honor del rie.ígo
de qualquiera poderoíb,
que afpire bárbaro , ò ciego,
à deslurtrar de mi íama;:-

Xey. Levanta, que yo te empeño
mipalabra, de íerArgos
de tu honor s y te prometo
de defenderte, aunque fea
de mis mifmos penfamientos:
mucho he dicho. ap.

¿W. EiIa palabra
te pido. Rty. Yo Ia concedo:
aunque eüoy arrepentido ap.
dedar la ,quando tequ ie ro
de fuerte, que es impoísible
poner rknda à rai deíèo:
Y afsi, Ricardo, eíta ̂ m

? y ßntza acreditada.
dexi en Palacio , que quiero
que Ie afsiita à Ia Princefa.

Ric. Tu guíto es en mi precepto:
Ay, que te he perdido, Aurora!

Aur. Mucho, feñor, agradezco
las honras , que à vueltra efclava
hactis.Ffß.Yotambien rne alegco
detenerte en roiíervicio.

Aur. Señora, con el filencio
reípondo atanta fineza.

Teffá.Hecho bolean tengo el pecho!
rayos engendra mi enojo ! af.
el corazón Mongibelo
parece, que con Ia nieve
quiereocukartantofuego!
Yo tafnbien, noble Hfpañoía,
(nosecomo afsi me templo!)
de que os quedcis en Palacio
tengo mucho guíto.

8(wrd.- Cielos !
en Palacio queda Aurora !
qué pena ! qué defconíuelo 1
qué mal hice en no gozarla,
quando pude , cooio dueño,
aunque hallé en íu reíiltencia
diamante, bconce, y azcro !

Fí«.Aunque etta rnuger me ofende,
no es tanto mi feuiimicnto,
que, en fin , queda cn mi poder,
donde no ha dc tener tiempo
Ricardo para ofendc'rme.

Aur. Pues con Ia Princefaquedo,.
ya parece que eltoy libre
de los barbaros intentos
de Ricardo , aunque tambieft
el Rcy , para mas tormentOj
nu &lteja ; mas no ti;ne
dc fu palabra hecho empeno| -
que ha dc dtfender mi honor
a u n d e i ü s n>ifmosdefeos?
Es cierto; y por mas feguro,
noeiigio elprudente medio
de alsiiiir .à Ia Princtfa ?
Cüfa es clara ; pues qué temo»
quando fu palabra,y Fenix
allegaran mi refpeto ?

Rey. Vamos, Fenix ; vos, Ricardo,
yedra« defpues, poro^ue quiero1 " , fa-



De Don
falir à caza con vos. vanfe.

Ricard*-$olo ferviros intento.
Aurora , osvais? -Mr. Senor,fi:
què mandais ?

Riuid, Qae yà que os pierdo,
digais àquienosádoia:':-

Aiir. >vlu-cho,ftnor, Iu agradezco:
qaedaos à Dios. Rit.El os guarde:
Q¡¿e todo rai atrevimiento
à ius ojos íe retiene,
y qtre íiendo mi amor Fuego,
almirar «tteprodigio,
me quede eítatua deyelo!

Vanfe,y dicen Aentra Alexanfao>
j Rscr».

'dfe.-Salta, Rocin , que tocò
yà en el arena Ia quiSh.

Kectn. Lleve el díabSo Ia barquilla,
como no Ia lkveyo:
o r e n i e g o d e l v i a g e J

: AUx. Yi bien puedes defcanfar.
.jtotm.Dcxeme uíted renegar:

TTrriego de mi linage 1
Mex. Ya se,Rocin, con iasyeras.,

que en Ia ocaíioo has bogado.
SofíB.Masquiíierniei torZido,

yrernar e'n las Gakrasj
porque aanque al rigor me quéXS
de fu Comitre iahumario,
fera Comitre ChníHano,
pero tuComitre'Hcrege,
que p0r"falca de rebenque,
guando canfado roe vittes, .
con un garrote me abrjftes
mas deupaquartadeírence.
Y en Galera alguna vez,

_JBJULa4^aJlir^lLCamino,
les dán fu porción de vino, -
nras yo vengo cez con pez.
Y íipuedes da r l avoz ,
esporqueyoenla.barquilla,
coo dos dedos de polilh,
me hallé una faca de arrcz.
Yaunque'alecharproviíioa
en tierra contradecías,
veoqüe enel marcorniis
muctio mas que un labañon:
porgue tu himbi'c <ia tal,

Frantlfco de Lej/Ba. ' ~ 7
, que à quaiquier hambre excedierasj

pues temí que te comieras
. a-miv, alarroz,y aJco(tal,

Y plegué à Dios no fofpeche
tu lumbre, íi à fer rnayor paiTa,
quc yo ioy arroz c©n grafla,,

• yelcoltalarrozepaleche.
'AlfX* MiI defdkhas he paflado

en elte viage -atroz.
Roeis. -Aqueflo es tentendo arroza

caira fi Jtiuviera faludo.
No te <Uxe -al em-barCir:
mira, teñor, que fe yerra,
que es TneJor tormenta en uerraa.
que bonanza por Ii tnar |

Alex. En elta defierta tierra,
mucho, Rocin , me alegrara,
ü à quien preguntar hallara,
íi es colta de inglaterra.

Roda, Dime tuintentoprofundoi
cómo Ja pienfas bufcar ?

Alex. Rocin, Con peregrinar,
ruita hallarla , todo eL mundo»

Roan. Pues, feñor, no «ta mejoc
valerte de tu poder"l

A/íA.Bflb íeria perder
Aurora , vida, y honor,
y por eflb vengo yo
disfrazado , *Como. vés,

r por-conocerqüeerainglés,
cl bsxel que Ia robó.
Porque íi en poder de Moros-
noi efpofa(ay triíte ! ) fe hallara,
muy .pretto Ia re!taarara.
à colta -de"tnis telbros». .. . , . .. •. . ;

Recia. Pues-, feñor, tan dsfigual
> condiciontieneelPyr,ata ' .
- del ïnglés , que à todos trata /

con íaní tatí infernal ?
hlex. Al Ungaro (olameote

lecaoía tanfierodano. '
íRacm. Teote, q'ue Ci no me<epgauo,

parece^i|u-evieriegen6ei . > ; .
Alex. Dices bien¡, y es an;cavaUm
' desbocadoep.laca-rrecfl,

que dcl monte à eíta ribera
feprécipita» Rocin. Atajallri_,

| nopueae-el=b(3e-vaaaa>3ail{ihi',n..- .;
A|fi%-.; ;



^ La infeliz ~Âurora
A/es. Pues yo íbcorrerle efpero. v*fe.
iodn. Ya defembaiaa el azejQ*
T>entro eL Rey. Socorr0v ;

%oci>i. Gran maravilla !'
de Ia. primer cuchillada
al cavalio k cortò
las dos manos , y librò,
fi» que peligraffe" nada,
el ginete. ;

Sale&'elRt$,j, AlexjinAra*
Rejf. A tu valor

cUbo Ia vida queoy tengpt
à pagarte me prevengo,
que yofoy el Rey.

A/ex.Gran feñor,
conmigo fera eícufado,
pues q,uando noble nací,
folo en Íaber que os fervi,
quedo contento-, y pagado»

Re«», Yo* también hice mi parte»
íeñor. Ri^. Qué ?

Rea«» MiI cofas raras,
p.ocqu*- EO me atropellaràs,
me pafsè ée eltotra parte»

Rfjj. Yo agradeEco el agafajp,
también te fatisÊrè.

Refi». Cuerpo de Dios ! eño fue
medrar à poco trabajo.

Riif,Qyienfois? Ale». Erpafiolnatíj
he férvida al Rey de Efpaña
feis años en Ia cartvparVa. ;
Un mes avrà qsue fall
de Fiandts,dojide he afsiftide>
y el mar con fòtai ruKia
säe condtixo à ella Marina-,. ,
y à vue(feros pks me ha traìdo*

Riy.Mi finezaagradceida
esefla:poreltahaz-ina,
paes que venifters de £fpana
a Londres, à darcne vida:
quien fois vos;l

RwJB.Biertesq:ueoscante
quienfoy,finqueosalborotei
es mi íímo Don Qpisote,
y yo foy fii Rocinante,
y lìrvo con tan mal fin, .
que no medro, y en conciencia
ieparo, queen^fu afsifteric^

^yfinez& acredìtadA.
voy de rocin à ruìo,

Ri;.Venid, pues, porque mì gente
conozca vueltro valor,
yacrtdite rnifavor
Io que os debe |ultamente.

A/e.v. Muchas dichas en vos hallo.
K«¡«. Qyicnteadrà mas feltz fin,

tu , que venilte à rocb,
ò el Rey , que vino, à cavallo ?

V<wje,] £alen Teodoßa, Mrout

y. fenifa.
Fenif. Tu honeltid.id , y recatos

tu diicrccioft,.y hermofiwa,
todo agalàjo procura
del proceder mas ingrato»

Aaror. Senojra> ferviros trato»
y correlpondo al bonor,
que ràe hace vueitro favor»
pues fuera en mì inadvertenrfa
no tener correfpondencia
à deudas. de vuelho amor«

Tioa,Aunque puedefiivirtud
. afIegurar mi$ defvclos,

los aciiden.tes de zelos
traen internai inquietudì
pero mi folieitud
tàbrà iì Aui ora me oieride;,
que quasido uiïRey Ia preten,de?
movido de Iu btlleza,
es rnuger, y avrà fìaqueza.

Fenif. T. odulia , què te fufpende \
Teod. Sientonoe, prima, eitos dÍ3í

dtfa2onada, y fin gu(to,
y 'me caufa eite difgulto

: notable&.mi'lancolìas.
'femf. Pues, Tepdoiìa, fi porfias
• en ocultar tu dolo*r,
; nitra que Je. haràs rnayorf

y afsi, filc has de aliviar,
danae parte del pelar,
que Io tendré por favor.
Sin duda qúe ettos de(VeloS
Aurora los ha cauíado,
porque dd Rey el cuidado
Ic da ocafion à fus zelos.

Teod. Juro por los altos Cielos,
que me he de vengar de fuertes

(i A«í9íA ,flu anapj: divierte,



De Dçn
que enojada, y atrevida,
fcpa quitarla Ia vida,
fì con zclos me dà tnuerte.

Auror. Tanto à itntir he llegado,
fenora , vueltro pcfar,
que yà he venido a olvidar
las defdichas que he pa0ado.
Solo intenta mi cuidado
medios para divertiros:
cefTtnyà vueítrosluípiros,
no me tengáis en tal calma,
que quilkra con el alma
confolarcs, y fervirps.

food. Mucho èltimo Ia tìneza
de effe tu afr¿to ieal,
mas Ia catifa de roi mal
es Ia continua tnlteza.

Az<w. Pues alegra Ia bclleza,
ufa de Ia vizarria, .
y luzca Ia gallardía
deeíle divìnoaircbol, " .
quc en fa!kndo alegre el Sol,
esmuchomasbelloeldia.

FfBJy7Mucho'fe dexa llevar ,
TVodoíia de aquella pcna,
quando à las dos nos condena
Ia caufa de Iu pefar:. <*p«
Pues vengo à experimentar»
que à fu donnyre gal!ardo
qued6 prendado RicardOj
y q u e laidolatròciego,
mas el bolcàn de mi ruego
en mi corazon Ie guardo»

Auror. No sè què podais temer
al tiempo, ni à Ia fortuna,
pues fin zozobra ninguna
felices yenis_a, fer;
pues'tarTpretlo ave.is de vèf,
a pefar del tiempo tardo,
en un thalamo gallardo
cumpUdo de amor Ia ley,
Teodoíia eípoFa del Rey,
y vos j Fenix , de Ricardo.

ïfod.Aurorasaunque Ia efperanZa
te parece eltàr fegu'ra, .
»o es confiante Ia fortuna
que eíià fujeta à mudanza:
Y aunque mi fortuna aicanza

Fravfifto de Leyba. ..
fer Reyna de Inglaterra, "
es cieito que aqui Ie yerra
el eftado ; íi he de ier
Reyna para padecer
de deíprecios una guerra.
Al Rty Ie miro inudado
en las tiritzas de amor.

FfW/-Prima, advierte, que es errOFj
que fabrica tu cuidado,
y las pcniïoncs de eiíado
no k' han dado mas lugar:
dos dias ha, quc à cazar
lèfue conRicardo al Soco.

Cc/. Señora, grande alboroto
Io noble , y io popular
traen, y en Palacio han entrado.

Dent. Viva el Conde de Arle, viva,
y el tiempo Iu nombre efcriva,
porque quede eternizado.

Saien.fabio ,,Rscí», Rtíatdo el Almtrantet
el RfJ, Crhdos,y Aiex4tidro

R,ej. Nobie Efpañoi, pues me difteis
eíta vida que poíTeo,
gczídvdeaqueítetrofeo,
puts también Ie merecifteis.

Mex. Vuedras plantas, gcan feñor,
es Ia gloria aque yo afpiro.

Aar. Válgame el Cielo! qué miro?
R,ej. Levantad,yaqueli:e honor,

y mucho mas , merecéis.
Attr. Cómo, mi bien, aquí efiais? ¿p.
Altx, Mas qué es efto quemirais? <y>.

ojos, qué es ello que veis ?
huror. Si eíta gloria es ilufion

del bien que allí eftoy mirando ?
A/r«. Cielos j fi eítarè íbñando

clia dulce elevación 1
Auror- Pero como::-
AUx. De qué Juerte::-
Rfy. Alexandro::- ^/Es:.Granfenor?
Re/. Qye os admira I
Alex. Vueflro amor,

y mi dicha me diviertc.
Rod«. Aurora es, por Dios!el dia

.de mis dichas ha !iegado.
Teod, Miren ü Aurora ha moílrado,

al vèr al Rey , alegria 1
Auroral aursr, Qt:e me quereis?

B 7ted.



IO La, tnfelìz. Aurora
TiOi. No sè què en tu roi(,o advierto.
Amor- S.ãara , çs que me divierto

con las honras que me hacéis.
feniJ'. Sea vaeitra Mageitad,

normano, muy bien venido.
Tw/. Ei veros, f tñor, ha fido

mi mayor felicidad,
Rfj. Guárdeos Dios : hermofa Aurora,

comoen Palacio os halláis*
Aiiror. Muy bien } feñor, y vengáis

de aqueíla caza en buen hora.
Rfi,tra. Feui!a ? Eenif. liicardo 1
R?Cítr¿. Ya veo

iodo quanto defee.
Tcnif. Tarnbien de mi amor Ia fe

ha !ogradofu ddeo:
coir,o ea Ia caza te ha ido ?

RrCíiráuVluy mal à todos nosfuera»
íi el R,ey libre no viniera
del peügro no advertido.

yetiif. Qué dices ?
Rej.A.eíte Efpañal,

que me iecorrio en. el monte,
Ie debo ei no Íer Faetonte
de los cavaílos del SoU
puesfiguiendo un javali,
en alcanzarle empeñado,
con el bruto desbocado
en tal aprieto me vi,
que no pude Ia violencia
del bruto feroz parar,
halta deípeñarme al mar
defde el raonte en 1.a eminencia.
Yquando ya alprecipicio
violento me defpeñaba,
el Cielo , que Io miraba,
hizo fu piadofo oficio;
pues con valor , y prefteza
laco Alexandto.la eípada,
y à Ia primer cuchillada
poítrò al bruto Ia fiereza.
Las dos manos Ie llevo,
y con va!or arrogante,
arropndofe al inLtante,
dcl peligro me libr.p.
Y afsi , rues me dio Ia vida,
obi ;g ; 'd i ,y !acisf.cho,
ov Co:;dc 'dc AiIe Ic h.'cho,

, y ßnsza acredifada.
por fer paga mcrccida
à fu valc'i-. Alex. A .effos pies,
que elíiaio , y quc reverencio,
os re!ponda rni íilencio,
pues mas retorico es.

Ríj. Dadle, pues, ai Conde afable
el parabién dcl dictado
todos.

FeuiJ. Goce el nuevo eíiado,
íin que Ie fea mudable
Ia foituna, V. Excelencia.

Akx. V vuettra Alteza tendrá
en mi un eíclavo, y podrá
t>cuparle ,en fu aii>iitencia<

Ieod, Gozad con aplaufo jSel
el Eítado eternamente.

Alex- ElCielO'dè àvuettrafrente
del mundo el mayor laurel.

Asr0r.Triunfos, y apkuíbs os dèa
eftos Reynos por defpojos.

a / fK.AyAurora<iemisojosj ap*
y qué dulce parabien,i-.s
Uulce efpofa , en <¡uien eireit9
echo elCielo en.tu beldad,
difsimulemos, s:andad
en mi , Aurora, coino vueílro,

Aíiror.Ay, Alexaudio querido!
espefiible que.teveo,
y que mi amante defeo
mi fortuna me ha cumplido Ì

Almh. Gozad las felicidades
de vuettro Eltado, feñor,
à medida de mi amor,
y del Phsnix las edadcS.

jl/£K.Sieropre tendréis en mi pecho,
con toda feguridad,
una firme vo!untad,,
fi en aigo os foy *ie provecho.

Ricard. Defte íiugular aumento
à mi el parabién me doy,
que foy vueítro, y ficmpre eíloy
para ferviros atento.

Alex. Mucho ettiaio Ia fineza,
y ruego al Cielo , kñor,
que de parte de mi amor
elte fiempre vueítra A l t e z a «

FfBJ/.Que diícreto , y qu¿ e;jllarda
eiCoudi' dc Aiie procede!

quo



què galàn ! en todo exccde
Ia períòna de Ricardo.

Teod. Si de amor h ju i ta ley
forma aparentes antojos,
el Efpanol , à mis ojos,
es mas galàn que no el Rey.

Aww. Ay , Alexandro qucrido,
y. quc trabaj.os me cueltas !
y haíta verte , què molettas
faoias, aufente , he teoido !

Alex. Ay , Aurora de mi vida,
. qúe el corazon , norte cierto,

roe ha guiado a-1 fcliz puerto
de mi efperanza perdida \

Rrwrrf. Luego que à Aurora robè,
y f u s bellus ojos vi>
toda ei alma Ie rendi,
yeicorazon.leemreguè;
y pues1a di el alvedrio,
Fenix podrà perdonar,
porque es iinpofsible dàr
Io que no tengo por mio.

"" JDüpues que à Ia bella Aurora
Ia he eatregado el corazon,
es fola fu perfección
laque amante elalma adora.
Bien conozco , que no es ju(lo,
Teodoíia, negar tu amor;
mas fi me arraitra el dolor,
antes que todo ev sni guito.

Rflds. Gran feñor , aunque es raal hechOj
que yo à efta ocafion acuda,
perdonad , que de una duda
quifíera e!tar fatisfecho.
EiIa, íeñor , es , en fin,
quando el fufto del cavallo,
que fin poder remediallo,

7 u5-rr4ro"k---de un Rocin,
y el tal venia alquilado,
y Io tengo de bolver>
y af i , quifiera faber
fí tu Alteza Io ha pagado.

EfJ. Mucho à eítimar he llegado
tu gracia , y -l¿ he de premiar.

Roí/«.cY es laítitna , que unlugar
nv; tenga afsi arrinconado.

Eej.Towa eltacadena,
Rffí/w. £n vueüro

De Don FranciJcO de Leyba.
valor, mil honores hallo,
ya me tratáis d.s cavailo,
quaodo me baíta un cabeftro.

fentf. No sé qué nueve accidente
à Âlexdndro me ha inclinado.

Teod.Qnè es elto que mt- ha fbrzado

I l

.̂àarnirl.e tanbrevetneme?
Rcy. Aurora-, tu roftro hermofo

amanteidolatro ciego.
&.uard. Dicho!b ferè, ii llego

à-nombrarme por iù eipoíò !
Teod. Perdone el amor del Rey,

paíTe à Alexandro mi ardor.
fenif, Antes que todo es mi aaior.
&,itard. SeIo aquj mi gujto es ley.
RtJ. Elle es medio de hone!tarle

à Aurora mi. firme fe;
mas defpues fe Io dirè.
Alexandro , llega à hablar!e
à Aurora, que es Eípañola,
yha pocoqueà inglaterra
ha venido de fu tierra.
Pero mtjor es, que fola,
Alexandro , encârecer ,̂
Ia putda ori condicion,
nsi grandcza, y atenciofl,
mi iineza, y procéder:
Vamos , y tu Ia pafsion
temp!a ,y deAurora lapena,
que eltr'aña Ia tierra agena;
y en fin,fois de ana Nacion. vafe,

Fm/.Hablaîe à Alexandro,Aurora,
y divierte tu pefar:
con eito vendre à alcanzar, ¿£.
que fea mi interceiTora. vaj(,

Alex. Se han ido ? Anror. Si.
Alcx, Efpofa mia,

dame en albricias los brazos.
Auror.Es pofsible,que à cños hZQS

bolviò Ia fortuna mia !
Roc?«. Da lugar .tarnbien, fc-ñor,. ;
: qué 'Rócin llegue à abrazarla,

pues me cueíta à miel hallarla
œirchas gotas defudpr:
Y también por mas fineza,
por buFcarla con ardü,
he rtenido mas dc rnil
qúetoaderos de cabeza.

B ^ Aíw.



Ii . Lainfsìlz.AurorAìy
Alex. Aurora, que llego à verte !
Aurar. Que elíoy contigo, feñori
Alex. Ya no Ie terno al rigor.
Aurar. Ya ferà felìz mi fuerte.
Alex. Ay, efpofii, y quantas penas

fin tu beHeza he pafl'ado !
A//r.Ay, mi bien,y como he eftado

iìn verteen tierras agena's !
quieres e(cucharlo \ Alex, Di.

Rww.Fanaoiò affunto, ò concepto !
feñora, encaxa un Soneto
à pedir de boca squi.

Aw.No hasvitto Nave,liepre combatida,
à quien azota rigorofo el viento,
padeciendo,enel lobregoeletnento,
con muchatempeltad ,con.pocavida?
Ya fe vé de las ondas fumergida,
y ya el velamen toca al Firmamento,
y buícando entre horrores falvamento,
Ie mira h,efperanza ya perdida:

"Pues afsi he iido bJave,que engolfada,
con cuidados, con pcnas,y tonnentos,
con aníias , y pefares fatigada,
con aflicciones, dudas, íentimientos,
me ru i to de defdichas rodeada,
pcro ¡!¿ffipre cenítante en onisintétoSt

AUx. i:/cucha, mi bicn. Roctn. Peten,
leñor, que fi tu difcreto
Ia pagas con un Soneto,
otro me toca íambien.

Alex. Como fuele Canillo ellar fidado,
en plaza rsfa, de eíqiudrcnes Heros,
y de boonbas , de piezas , y pedreros,
mofquetes,y arcabucesiodcado:
à quien las prevenciones de cuidado
libra de tantos euemigos fieros,
que en multitud compiten los luceros
del mato azul,q. el Cielo vio eltrellado.
Afsi fe ha viíto Ia efperanza mia
entre anguRias, pefares,y temores,
fintiendo Ia mortal arulleria
de cuidados, tormentos, y rigores^
y en tan confuía, y tr.iftë .bateria,
mas firnie,y mas cóítáce enmis amores.

Rjci». No vilteis un borrico en Ia faena
dc una noria bogando todo el dia \
no aveis v;lto tahona, ò • herreria>
un trapiche, ò baííft de afnos eíttena.

fíaeza acnaitada.
que amarrados los pies à una cadenay
ion fus cottillas bancos de cruxia,
fufriendo del verdugo Ia porfía,
gimiendo mas que gitne una faena ?
Yo afsi con las defdichas que publico,
buicandote he furcado e'fla Marina,
y mi amo al primero ticotaco,
me dio con el garrote de una encina
mas palos que llevar puede un borrico,
con mas hambre,que niño de doarína¿

Aaw. Yo te pagaré algim dia,
K,ocin , Ia amante haeza.

RííÍB.Si ftnora,y efcrividlo
cn mi libro à buena cuenta«

Attror.Alexandro?
Alex. Aurora roia ?
ÍAííror. A Dios. Alex. Qué te vas I
Amor. Es fuerza,

'•• que bolveran à bufcarrqe.
Akx. Y què favores me dexas ?
Aurar. Los brazos, y toda el aima.
Alex. Eres aii&ÍAttror, BiTo pudiera$

eícufar/, pues no loignorÍsT"*"
AUx* ßs, que es forzo!o que tema,

al vevte en taatos peligros.
Auror. Qyè importa , fi en cni firmeza

ioy rcca opuettaaIas'aguas.
*A/e#.Pues à padecer , y vengan
" diluvios dc tempeítades.
Auror. Para que conocer puedaS|

à pefar dc Ia fortuna,
en mi heroyca r&filtencia,
Ia fineza acreditada.

'¿lex. Yoefpero, mi bien, que bueíva
tan ta tormentaenbonanz j .

Auror- Efla,dkba es muy incierta,
que foy ia infelice Aurora.

Akx. A Dios, Atiror. A Dios.
Roe«. Linda flema !

acaben con mil demonios,
no nos roropan Ia cabeza.

v r . •

' JORNABA SEGUNDA,

$al& AurtM co>t ttnA.buxia, que p<?nár¿
en un bufete*

A«ror. Canfada imaginaCion,
que coa dudas dclvelada,

con



Dg Don
con temores afligida
me dàs continua bataUa:
llorando Ia trifte auíl-ncia
dc mi efpofo en elta quadra,
ha dos mefes que trus ojos
Ie utürpan Ia luz aí Alva:-

• Fue mi querido ALx.indro
porCapitan de i iArmada,
a focorrer dos Ciudades,
à quien el Turco infeüaba.
Y en ette trempo ( ay de roi ! )
el Rey con violencia trata
cxecutar fu defeo,
derogando Ia palabra
que rne dio de defendermeí
Y quaado vé , que no baítara
à vencerme fus promefTas,
fusfinczas,y fusaníias,
mudando ya de pretexto,
con diverfas amenazas, .,
y con rigores , pretende,
à ptfàr de mi conítancia,
eFuiunfo del vencimientqî
Y para roayor deígracia,
Ricardo también intenta,
con rìv menos efperanzas,
pedirme al Rty por elpolã,
o con violencia tyrana,
fi el Rey no viniere en ello,
desluttrar mi heroyca fama.
También miro en otra parte
à Fenix enamorada,
y à Teodofia de Alexandroj
y à mi, que fu amor nie trata
cada una de por si,
y dd atnor olvidadas
del Rey, y Ricardo, quieren

'queiütcfeera ene haga
para mi efpofo : quien viò
tantas.defdichjs contrarias I
Tambien fucede Io mifmo
à Alexandro, pues alcanza
Ia privanzi con el Rey,
à titulo, de que haga
conmigo , que yo Ie quiera»
y él alienca fu efperanzi
on cautela , rn!ta tenejÇ
cca(ioa aparejada.

Franclft9 deLeyb*. . rj
en quc podamos dexár
fus intenciones burladas.
Ocho días ha quc Fcnix,
qutr y a A l t x a n d r o i - l o L u r a ,
niepic i ioque lec iCi iv ic í íe ,
que à Palacio Ie l·legàj a
dc fecreto cierta soche,
porque hablarle dtlcaba.
Yo Io hice ,y fabe tl Cido, .
que fue par verme entre tantaS
confufioiK-s,y pt-ligros,
como à mi honor amcn:zan,
y que diita -de midpofb:;-

Alextndro al p<wjs.
Alex, Ay e(pofa de rm alma -1

A mi me nombró , y pretendfl
fiber loque a-folastrataj
pues ílngienda otro^ccidente,
dtfide el quafto delá It>fanta,
donde titaba, detenido,
he llegado haita eíta quadra,
por ve'r mi adorada efpoia,
y oí que à folas hablaba

- conmi.go, fino inecngaóo.
Auror. -Para queen tantas borraícao

mi Alexandro me defienda,
A/«. Afsi Io promete el alma,

prodigio <ie Ia firmeza,
y aflbmbro ds Ia conltancia.

Auror. Ay efpofo, y quien te viera I
VA afiilir , j - al mifmo Jtempofale

ßkardo emboz,ado.
AlfK. Aqui eltoy; mas en Ia fa-la

un hombre ha eatradoj ( ay de où Î )
quien fera ?

Aitror. Quien en mi ettancia
fe atreve à entrar à elìas horas I

R/wr4.Quien, .perdida Ia eíperanza^
de Ia noehe fc ha valido,
que podrá fu negra capa
amparar à un dcldichado,
para deciros fus anfias:
porque como à tanta Aurora|
el Rey es SoI, y Ia fefta,
no puede lucir mí amor
afus rayosjy -afsi aguarda
ã valerft de las fomt>ras.

aw. Pucj vueltra Alte^ {cj-ngana,
fa



14 ¿<* tnfeliz Âurora
fj imjgina, queaun elSol,
de los l ' lanetas Monarca,
puíden desiuttrar tus rayoS.
las lucesque leacompañan
à eita Aurora , porque íby
Á g u i l a , que coa vi&xrra-
viìta lc~ agptê Ias. luces,
íin mcntar ias pcftaoas:.
Y para vos,, ÍI. atrevido
os vaivis dc fombras pardaJ?;
para aflaltar de rni honor
Ia no vencida muralla,
fabcd que loy centinela,
^ue ea continua vigilancia,
cn Ia torre d.e roi honor
v ivofegura ,y guardada.

Alex. O exemplo' de ias mugereS !
.o roca cpueíta à las aguas.!
no ternas , que mi v.ak>r
iabrà matar quien te agravia.

jRtcard, !arginar , bella Aurora,
que dc una ocafion tan ardua.
de tara, oportuno tiempo,,
y dicha tan dsfcada,
he d« falir )r fin llevar
de eíFa. naaao fobcrana
favores ,. es ímpofsible;
porque cl.dolor queraeraata», :
me obliga à elegir el medio
roas dificil, y arr.eiíada,
el alma efla a no morir
de cobarde : Y i i tu , ingrata,
à mi pena correfpondess,
para confeguir Ia palma,
he de pecar de atrev,ido;
y afsi, elige:.v4f/w.Balta, baña,
que íe corren lo:^oidos,
de razones canlivianas.
Quien Ie ha dicho à V. Alteza,
que quandcciego intentara.
éíTe intento temerario,.
que en eüos brazos np hallara
valor, b/io,yrefiiiencia?
y aun juzgo que Ie arranc|ra
el corazón à pedazos,
quando ofenderme tratara»
Y afsi trate de bolvejfe
vutìftra Alteza.

j y ßaeza aeredltada,
Ricard. Tus palabras

fon en vano , pues ya apelo
aque l i f u e r z i nievalgi.

j4iiri>r.Reportefd vueitra AltezJ,
y mire:: Rrc<irrf.No miro nada:
eíto ha de ier. Amor. Ay de mi \
favor , Cielos.

Sale: £l(K¿ndro. con Ia efyada, defnuddt
- y afíigA La. l.uz,.

Alex.- Eíta tfpada
caíHgaia tu/'oiTadia:
Ia fombra eíla vtz me vaIga,.

Ricard. Mi azero fabra tambiea
defcnderme.,

Auror. Quien, me ampaJ3,.
íiadudí es el Rey ,y juzgo,
que dentro del qturt.o eltaba:
todo es riefgo , y confuüooes I
qué he de iiacer ?

Rrur¿.Aq*ui m e v a l g a
el aufentarme , que el Rey
es quien riae» „^~>.

Alex, Elpera,, aguarda,.
porque veas con tu muerte
caítigada tanta infamia.

Sale el Rey ,y- rmc con Alcxtndro,%
tiempo que .for .ttra-paert* fe va Si-

CArdo, y A. fu. tiempo, [¿le
ftfflfa,.

Rey.Efteeselquartod:eAurora,
y ha de ruorir quien Ia agravia»

Alex. De tan loco atrevimiento
tomaré juOu venganza.

Rey. DeI incendio de mis zeloS
fulminaré ardientes llamas.

Alex. Rayos efgrime rni enojo.
Rry.CerueHjs vtbramifaña:

muere,naydor. Alex. TuTÇraî**""
tu (in fangriento en mis armas.

Fí». Siguiendo à Alexandro vengo,
el alma toda turbada,
à cita fala ,:porque en ella
imagÜQO una delgracia.

Auror. Cielos! A!exandro esefte,
que fu voz me defengaña:
quiero vèr fi Ie reporto.

Fenif. Aque(te es fin duda : aguarda,
roj bien, AlexaudíO, efpera.

hum·



Aaror. Efpofo, Alexandro.,aparta
el aZvTo.
LlcgiiAuro)'italRej,y Fen'fa

à Alex.ind,t'9.
EcJ. Vive <13ios,

que en eitc brazo me aIcan'Zi
una herida i -ha faiià Aurora !
Traycion , aquí de Ia guardia.

SaIc el AlnñrAKte? Ricar-du, l'eodoßtt,
y cri¿dos con luces»

A/wir.''Que es aqueüol
Teod. Qiuen d.ì voces ?
Ru. Quien àvudtra Alteza agravia?
Auror. Què miro ì
fenif. Válgame el Cielo '!
Ak,x'. Ay defdicha mas eítraaa ?
RtyAy traycionraasconocida?
Ales. Señor n-
Rfj. No mehabk'is pa1abrai

>ina l h;rido eítoy , Ricardo.
R-icard.Pues,traydor,oomo tu e^ada

fe atrevió ?
A«r.«r. Ricardo;:- ay , Cielus ï •

qué hede hacer"?
Tenif. Efpera. Rey, Baftat

íu traycion hc conocido.
A/cx.Aora, aora, dcfgraciasÍ
Auror. Atara , aora, delüichas !
Alex. Démos fin à tantas aníiaS..
Auror. Acabemos de una vez

con íamuertc,
Atoí.Què contraria

íe ha declarado conmigo
Ia fortuna 1

Teod. Aqueita banda Dale un<i lAnH&*
apretar pucde"ta herida.

Rfj Llflb intento , rnientras halla
nifcriQJcf'mediodedar
Ia juiticia ínas eítraña,
y el caíügo mas atroz,
3ue en la s edades pafladaS,

Dt Don Francifeo de Leybai

que e n i a s edj
de crueldades
nos da exemplares Ia fama.
Alexindrp , aursque el podeí",
y Ia razon Ie dan a!as
à mi enojo , teroplare
cí f u r o r , porque!as caufaS^
conozcas dc tu caltigo:

Y aunque ardiendoenvívaTiru
vibra feolcanes ei pecho,
y exala rayos el alma,
he d.' reportarme , en tanto,
quc à tu ingratitud ty raoa
ha^olos ca'gostraydores,
que tu aleve .pechü -fragua,
Será 'oien hecho, Atexandro,
que d¿l polvo de Ia nada
te levante tni valor
haíta Ia Región mas alta,
y que tú d.fvanecido,
con altivez foberan,i,
tan fobervio corrdpo'nda>,
•que intente tu a!cve efp^da
pagarme tantas finezas
con ingratitudes tantas ?
Sera bien hecho también,
que quando rni amor te enearg$
el amparo detlos Reynos,
y que el ßalron de Ia Arrnadi
te entregué 'fin conecerte,
iograto à finesa tanta,
quehacaufâdo embidia àî^uantOS
Principes acreditada
tienen fu fangre, à peîâf
d« las Lunas Africanas,
me pagues delta maners» /
y que<con cauteiafalf i .
ve,igas oculto, d.xandû
^1 arbitrio <ie las aguss
Armada de tanta eltitns,
en quien rni Coronaiàcra
tiene cifrado el valor I
Y que eilè menofprecUda
tanta fincsa en tu pecho §
Y que pgra îïiayor cauia,
y mas énorme delito,
quando roi afeclo te encarg*
fecretos del corazoii,
que fob regiltra el alma,
dandote parte €ii mis peaa?,
por û puedes aliviarla;;
moviîdo de mis finefcis,
al o>ifo)c ticmpo que akao2aS
Io ,mas iiitirno dei pecho,
que fS Ia rrus grave privanza,
no fu|o Ba corrcitjöadss

CCW
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16 Ï& infeliz f/fotrora
con fineza, fino tratas
cb oponerte à mis defeos,
halta fer tanta tu infamia,
que quando tehago tercero,
te !evantas con Ia dama?
Ofèndiendo mi decoro,
y burlando mi efperanza,
derogando de Palacio
Ia i rnmunidad , ley inta6fo,
te ha!lo efcondido en el quarto,
defatento , y con las armas
en las manos ; y una akve
muger , enganada ,o faifà,
pretendiendo reportarme,
dà mas motivo à mi iana,
pues tfpofo , y dueño mio,
para aplacarme me lIama;
y luego reconociendo
fu engaño , queda turbada.
Tarnbun miro en otra parte,
contra el valor de mi fama
à Ia íofanta en clte quarto,
que cariñoík intentaba
foíTegar tu ira.

Tenif. Señor, _ Turbada.
yo en el quarto, vine, eíiaba:
toda me ha cubierto un yelo !

AW' Yo no acierto à hablar palabra,
que balbuciente Ia lengua,
en defdicha tan e{traaa,
foy un caos de confufiones,
y me hallo en"todo culpada.

'jlex. Yo, feñor, bufcar no intento
diículpas , porque no halla
e ld i fcur fo , enevidencias,
tan ciertas, y declaradas,
razones que roe diículpeOt
Ac.ibe mi vida , cayga
el rigor de tu jufticia
íbbre mi , pues que íon tantaS
mis deQJichis , que Ia muerte
elijo para aliviarlas.

I-Í7- Pre!k> verás tu calHgo.
Almirante? Almir.Q&è roemand$
vueItra Alteza?

Kij. A aqudte monftruo,
en Ia torre de(te Akazar
foncd prefo ; y tu i Teodofífy

j y fiñi^a Asreâitada.
para que tomes venganza
de tus zelos, y mi enojo,
en tíIa torre cercana
de tu quarto , te eneomiendOj
que en continuavigiSancia
tengas- en prilion à Aurora,
qUw Londres verà mañana,
en afrentofà julticia,
trocada tanta privanza.

A/fx.Valgame el Cielo ! ay de mi!
yà llegò el fin de rnisaníias,
yà el examen de mis penas:
Ay Aurora defgraciada !
que voy à mo¡ ir iin verte:
Almirante eíta es mi efpada,
yà eíta à vuettros pies rendida«

A/ffw.Ordenes, executarla
me es prccifo , à mi me pefò.

àuror, A mi mas, pues las entrañas
me parte aqueíte doior: ,

* Què es eUo que por mi pafiTa ?
bien fabe Dios, que el !upHcjo^
no fiento, aunque en él mcagua7d*
tanto t rope lde tor r rKntos :
íblamente l!ora el alma
deípedirme de mi eipolb.

A/ex. Eípera , ícñor, aguarda,
me dcípedirè de Aurora;
mas cómo, fi me trafpaíTa
el corazón el dolor
dcperdeda, hede mirarla?
Cielos jufios, que miráis
fu inocencia , y fu defgracia,
yo muera, y no rnuera Aurora^
dcfcndedla ,y amparadla;
pero fi no ha de fer mia,
íi no tengo de gozarla,
mtjor es morir entrambest"^
masno , que no eílà cu!pada:
yo folo paíTe Ia muerte,
que aquella hermofa garganta
es la(Hma que un cuchillo
truequeen lirio nieve tanta.

Teod, Aurera, à mi me es precifo
hacer Io que el Rey me nTanda:
fábe el Cielo que Io fiento.

Pen'tf. Tarobien lloro tu defgracia,
pas Ia. fangre de raihermano

me



De Do»
nae incita à tomar venganza.

Alniir. Vamos, Akxandro.
jìlex. Vamos, feñor:

no quiero mirarla.
Auror. Señor, Akxandro, amigo,

pues te^"as, y no me hablas í
Alex- Aurora, quédate aDios,

queya Ia pena me acaba, y,tfe.
Auror, Niyo te qukro mirar,

porque el veite, es circunltancia
de alivio para mi vida,
y no quiero dilatarla."
Vaya, feaora,alfup'Hcio
Aurora à gozar Ia paJma
de morirconAlexandro,
pues podrá con elta h»z.ma
lograr Ia infeliz Aurora -
Ia fineza acreditada.

Vanfe ,y fale Rotm de Se/arfrf*>
EfitJB.JL>e aqutlSa intención taymada

de rmamo, es-bien mequcxe,,
porque es burla rauy pcftda,._^
f 5 < i e e i R c y unaArmsdadexe
à quiea ie Ia lleve armada;
y que ami,porqueheintentado
diíuadirlo delle infierno,
tòuy iòbervio, y muy íbbrado,
con cl balìon del govierno
me dexò de(governado.
Antes de ayer , à là hora
que Ia Armada hizo Ia falva,
partiò àvèr à m i ílñora,
y es cierto que con Aurora
eiíarà : no tino el Alva;
que èl fe eità holgando fe infieje;
y afsi, el feñor General
oy à decir íe prefiere,

_H3Ate_M^Ps quien qu$iere,
que à mi no me han hecho mai>
aunque pieníb que es peor,
porque al verle tan amargo,
dixe : mas que mi feñor
teme, que el Rey con amor,
à Aurora Ie de algun cargo ?
El partió como una bala,
y cn elta acción, que nò es boba}
coicgi que iba demala; ,
è l àièr Maeitre-Sala, ; •

Francifco de Liy&a. i 7
ymi amaMaeRra-Alcoba.

Sale Cf/z<t.Rocin? Roím.Celia?
Celta. Donde vas ?
Roc»»- Vcngo à Palacio , y confio,

que el Rey ha de darme un cargo
por Io bien que k he férvido
en Ia faeckm ; y defpues,
Ii quieres en rai íervicio
quedarte, haz un memorial.

CtI- Rocín, has perdido el juicio?
eítas borracho , detnonio ?

Rotin. Ola, Celia, effe es eitilo
de hablarme I

CeI. Pues no ha de Íer,
quando à tan grande pefigra
oy has venido à meterte í .

Rscm. Pues dime, qae ha fucedido?
CeL. Nohas patlado por Ia plaza!
Rociti. Si.
CeL. Y en ella, di, no has'vifto

eíür haciendo un cadshalío ï
Koc'm. Taasbíen.
CeI. Pues aquefTe fitío

es de Akxandro , y Aurora.
jRo£/'».Cuerpo deCtiriitoconmigoÍ

•Cel. Pues dime ,dondehis eítadoí
Rocin. Yo, en Ia Armada.
Ce¿. Tu amo vino,

y no sé Io que pafso,
que el Rey efta mal herido,
y Alexandro fentenciado,
y Aurora, con que al fuplicio
íacan mañana à los dos.

Eec.Ay Celia îquè es Io que has dicho?
que defde Ia eípina abaxo
me fiento concalosfuos
mortales, pues huelen mal.

CfI. Qye he de dtcir ? Io que digo:
y íi à ti también te vén,
naran lomiíino contigo.

Rod». Acabofe, aquelto es hecho;
qué be de hacer , pleguete Crui(lof
que el calor cílà en las bragas,
y.en eleíiomago elfrio?

CeI. Yo bien pudiera librarte,
y diera un fimoío arbitrio.

Rofí», Pues dalo, Celia dei alma,
que yo e^are à cu ftrvicio.

c a?.



i8 La infeliz AwroYa,yyfinez>& acreditada.
Celhi. Pues, Rocia ,,haz memorial,

rdponderé por efcrito.
R0c/H. Ay, Celia mia ! ias chanzas

e:cufa por Jefu-Chri(to..
CeIu. Pues digame , negará

el amor que meha tenido ?
R0tis. Jefas ! no Io negaré,

que fuera grande delito.
Celta. Sabe que Fabio me adora,

y qu¿ yo Ie deíèltinao ?
Roti». Y como que yo Io sé,

por fcñasque él oie Io dixo»
Celui. Y fi te libro , Rocin,

has de cafarte conmigo ?
RofJo. Qué dices, Celia celeítei

aunque fuera con Loogíaos«
Al pana FaWa.

Tab. Quèharà Çelia con Rocin ? -
.defde aqui quiero efcondido
iab.*r iodo Io que paffa.

Celi*. Pues en fe que es rai marido,
darae Ia mano.

Roci». No roas ?
Jefus, q«e poco has pedido!
tomi !as manos , los pies,

Vafe ,y fale Ataora saU
prißon. '

Auror* Ob(ciu? prifion
tenebroib fcno,.
eftrscho.-retrete,
y funebre eccierro,
adonde dcI SoI
los claros reflexos •
jaroìs regirtraron
tu lóbrego centro;
eícucha mis quexas,
oye mis lamentos,
atieo.de à mis voces,
y advierte à mis ecos.
Yo foy Ia infeliz
Aurora, que un,tiempo
corono mis fienes
de Ongria el Imperioî
Tambien de Saboya
el Ducado e,xcelfo
à mi iluttre faiigre

. Ie dio el sèr primero.
R,emoaibi'e de heroioià

' » y entreßjo.
mi efpofo?

alcancè, y Io avo,

el menudo.
Celitt, Eres
Ro«». Si, Celia,*

Io !by , Io ferè, y Io hefida,-
antes, y defpues del parto,
por los iiglos de los figlos._

Celia. Pues, Rocin querido ,aora
vente à tni quarto contnigo,
que en èl eitaràs ocuko.

RoaB,Con harto miedo te figo:
vamos , Celia. 1<wft,

SdIe Frfè. Vive Dios,
que el etlàr aqui efcondido
ha iido brava cautela:
y pues etioy ofendido
deiie picaro, y dc'Celia,
he de hacer que eu un pollînQ
falga à dàr â Ja Ciudad
un pafleo mny Jucido.
Ypucsfeha entrado en el quartQ,
yo de Alguacil revetiido,
Je he^de dàr un Sant- Iago,
pues es proprio deMinMrOS
el correr tras el que huye,
ybufcar al cfcondido.

pues tantas dcfdichas
nie dicen, que es cierto.
Principes,y Rcyes
dediverfos Reynos,
mefolicitaTon
con nobks defeos.
Y folo Alex mdro,
rniadorado du.ño,
Principe de Uog:iaj'
me llevó el afecto:
que alegre,y .guttofa
con tal du!ce empleo,
rcndi Ia cerviz
al cafto Hytncnéo.
Qgeunion tandichofa
fuera , filos Cielos
nolacontraitaran /
con varios fuceifos !
Qué grave delito
cometí naciendo,
para eítâr paíTando
caa graves torraeatos ?

Mas yadela muerte •
el plazo es pequeño,
y q u i z a tendré
defcanib muriendo.
Pero entre fnis penas
folamente fiento
no vér à Alexandra,
en trance tanfiero«
Ay efpofomio,
quèdoloceterno
es el de una aufencia,
yquèdelconfiielo!

» Hombfesy^Jo-su-^>ses*>-"
fieras, elementos»
fuentes, carnpos, rifcoS|
flores, y arroyuelos»
llorad tnis defdichas,
íentid rnis fuceíïos,
lamentad rnis anlìas,
geroid nùs tormentos»
Afligida , y trille,.
por aora ejpero
vèr en mi garganta

Cu-



cuchillo fangriento.
Acabe roi vida,
anude mi aliento
Ia tyrana mano
de un verdugo fiero,
y fea el cadahaHb
teatro fundtrp,
tálamo dicho(o
de amantes perfcaos:
y muera contenta,

Sale Roún bujtndo de fabia, que leßgue con
VM4 de Alguacil.

Iab. Favor à Ia juliicia , que íe aufcnta,
que un preío íe me ha ido.

R0cf«. A n>i quarenta:
akgo que fby novio, y es exceíIo,
que c l d i a q u e mecafovayaprefo .

F/ri>, No áy leyes, que r e fe rven tu delito.
K0Ú A Bartu!o,y a ßaldo me remito,
F<^.VergSte,-de cflb procediomi agravio.
Roc. Kodigo que foy novio, Itñor Fabio"{
tafr. i-íh 0iehtiraarguye tu malicia.
Kff{.Verdad es, q. rae quexo dc inju(Ucia.
F<ti. Aqudto es apurarme Ia pjcienck:

favor a l a Ju í t i c i a , re(ittencia.
Roc. Dése de peiTeguirme, eitcfcquieto.
Frffr.Huyes en vano.*Rcc.Me pilioel coleto.
fiib. Vepg"a , pues , a l aCa tCc l .
Kc««. Mi obcdkncia

grangea:.de.luaiv¿to Ia clemencia;
y fi esCe)ia Ia ocafio de aqueítc enfado,
digo, amigo , queya Ia lie renunciado,
deíHe uy é vueltras manos,iervjos della
que el demonio tne hizo copocella..

Vanfii j ¡de Alexandro en U prifion.
Mex. Fortuna rigorofa, eiuconitante,

fig;iS-iafdAT^'^af'0,y homicida,
eltrella dcfdkhada de cni fuerte,
paffacon tusrigoresaddante,
acaba de una vtZ mi tri;te vida,
y ceffara el tormento con Ia muerte.
Pero deten , y advierte,
que es n>as de mi dolor el fentim.iento,
y no remedio con morir mi pena,
fi dcxo en el rigor dc una cadena
à mi alma,a mi Aurora en un tormento;

"conque es error, íi clijo en eíta cahna
librar el cuerpo, padeciendo el al;na.. |

De Don Fratictfco de Leyía
pues que no 0ierezco
mayores grandezas
de Jas que poflecu
Y bien fabc Dios,
que el plazo defeo,
por vèr à Alexandro;
aunque en tal extretaOj
que es para mi amor
baitante trofeo,
vèr fàltar de un golpe

19
un alma, y dos cuerpos.
Yenfin , es mi amor
taa grancb,que ofre^çp,
Alexandro rnio^
adorarte muerto»
que un firme amor
conftante, y verddderq,
no Ie acaba la muerte,
ni el tormento.

V*fi'
Taütos fon mis delitos cometidos,
( ò juttos Ciclos ! ) cantas fon, y atroces
tnis culpas, que Ob œoitrais tan enojado,
pues cerráis à mis- quexas los oidns.
y no dcuchaii i:ms parias., ni mis voco",
ni ;.un aliïiò Jts,dai^ à mis cuidjdus?
Dcxad de trltìr. ayrjdos,
mirad'ue con cbn.!tnci:i,
y l ì ibyocalìoii dc-.ilbs en'jos,
i mi Aurora bolved , bolvcd ios ojos,
,y vereis fu h.rmo'ura., y. fu inocencia,
que es lavii',i;a que paguen igualmente
unapena , cuipado,e inocente.
Aurora de- tnis ojos, prenda niia,
tau infeliz en todo, como bella,
ya cl tiempo ha lleg..do de tu fu<:rte,
no el-de )u.i.avtc EmpCfatiiz dc Ungrifí
què biï-o coatraria tefaliòiu eÜrelia,
pues fe ha-tiocadü cntu têprananiaestCÎ
Que yà l iüguè àperdertel
que yì mehc dïípedido dc tu vifta!
què pfna ! qyè rigor Î què d.Tv titura'!
qaèbronccavrà , que àeite dloriefiii9j
quando.llegue à mirar el q.ue te adora,
cdipfàdo tu fol, fin Uiz tu Aurora ? '
A Dios, efpofiamuda, à Dios qiu'vida^
à Dios, inilïgio h:rmofo dc hn.-Za,
àDios, prodigio devalorcoottaote,,
queyà e lu l t imova lede tuv ida
acredita del |odotufiirmZ3,
ftturiendo juntameote con tu aoiantC»
lla , paffa adcl.nte,, .
no temas*dcl cuchillo el golpe fiero,
pues me prometé mas tvhce iuette,
q i i e n o a o r a , kho rademimuer t e ; "
puesque llcgo à mirarte quando rnuerO,
con qne íerà ,dc! vertc tanto el gJÍto, .
que il<-g-iri,la mueite fin dàr i'uho.

C ^ ' ̂ -



ZQ La infeììz Aurora
Meten una. lUve , J fale t'enifa.
I\ro què rumor es eittí
parece que abren Ia puerta
de queíta obfcura prifionj
íiii dudi que.yà fe acerca
el terrcino de mi vida:
ea , valor , refiitencia.
Quien eíte caos tenebrofo
con lcnto paflb atraviefla ?
Si es por fuerce à referirme
el falio de mi íèntencia,
es tiempo galtado en valde^
y efcLilada diligència,
qaando defco morir
pur alivio de mis penas.

FfBf/.Aunque pudieran los zefe$
irritarme à que fangricnta
diera venganzi à mi enojo,
con Ia muerce qus te elpera,
he venido à que conozcas,
qtie olvidada de mi ofenia,
te perdono mis agravios,
y te pago con jìnezas.
Yo te he querido, y procuro,
qu« io pubiìque nn kngaa,
para que tenga difculpa
Ia accio« que inÍJinaor intenta.
Vo iòy 'Fenix , Alexandro,
que umbien quiero que fepas,
que mc pongo por tu vida
àpoligro depeiderla.
Fenix foy , digo otra vez,
pues iìrven à mi verguenza
deterceros elamor,
y ettas confuIàs tinieblas»
No vengo de tu peligro
à darte las triltes nuevas,
fino Colo à darte vida,
deterrninada, y refueIta.
Elta llav"e que te entrego,
esdcita pequetia puerta,

f oza , pues, dc h ocaiioa, •
axa ha(ta el Parque por ellaí*

y íèa fin dilación,
antes que el dia amanezca,
porqus effe folo cs el"plazo,
que de tu muerte te efpera.
Ll(-ga al jardin, y en Ia fuente

jyßftezaMriditad*.
del laberinto de yedra
te efpero con un cavallo,
donde íàbràs Io que intent®
una Riuger arreítada,
con una paísion tan ciega.

¿te.Fenix hermofa, y divina,
Io agradecida que queda
el alma , fera impofsibls
que Ia lengua Io refiera.
Confi.'íTo mi obligación,
y Io que à tanta fineza
debo, hermofifsima Fenixj
rnas fi quieres que te deba
Ia vida de todo punto,
y el oiayor bien te agradezca^
hazme fola eita merced.
Las rodillas ea Ia tierra,
como mi Reyna te pido_,
como à leñota te ruega
el alma, que cn dos arroyos
fale à los ojos de;hccha:
Afsi vivas::- ftnif, AScxsBafo, ^
levanta, no te dc-tengas;
qué mc pides, quando fabeS^
qae ÍRipofsibles 0tropelja
rni araor?

Alen- Ruegote, fcñors,
que el icr rouger teenternezCa,
que mis llifpiros efcuches,
que mis !agrimas te muevan,
para que de$ libertad
à Aurora..

FfKÍ/. Peten Ia lengua,
dame Ia llave , Alssandrot
qúe es bien quc afsi mc agradezcas
el darte vida , y ponerme
à lcs riefgos que me^rrarH ——
MaI aya mi amor , que es cauíà
de que ultraja mi grandeza
un ingrato , y que por darle '
Ia vida , falga fin ella I
dame Ia llave.

Alex. Señora::-
FcBí/.Dame Ia Have, quees fuerZ$

quemtieras, porqueteítigo
ninguno de mi flaqueza,
ni de mi defprecio, quede.

JUiX, Tomaia, para quc advierta?,
quo



*t.
que quîerô morir , por no
vivir fin mi Aurora bella.

fenif. Qgien viò conltancia mayor!
y quien viò mayor oienfa !
què hede hacer, guando en mi pecho
fiento Ia batallo, fiera
de mi honor , con fa de^recio I
Venza el Amor eita vez,
y vagarne una cautela.
Alexandro,poriaber
quanto de amante te precIas
de Aurora , yo que te eitimOj
no te anticipè Ia nueva
d c f u muerte: ayerrauriò,
fabe el Cicio que me peià.

&fX.Qyedices, lerk>ra ? ay, Cielos,
valgame vueitra eleraencta!
quc he de hacer?

fen'tf. Oye, Alexandro,
no dès voces, no nos fientan
las gUardas s mira el peligro

- -5uJWE5^oy > nac*a remcdias
con estfemosf ii quifieres
hicer Io que te acoiilejj
mi amor, toma aqueita HaVe1
yte dirà Io que intenta
t>y mi voluntad. De Hicociì,
que foy unica heredera
yà fibes, fa lvatuvida;
y pues un cavallo efpera,
vampnos , y en n)is uttados
coronare tu cabcza.

'JUex. Todo es cautelas, Amor,
puede fer que no tea cierta
Ia nuevaque me dà Fenix,

. que atnando miente qualquiera«
-._Yo_.guiero tomar Ia llave,

y agfa<kcer fu fineza,
y regiltrarla priHon
de mi Aurora, que fi es muerta,
íicndü mi vida , me efcufa
de morir Ia diligencia.
Paine Ia llave , ieñora,
que Ia aflicción , y Ia pena
me privó elconocimknto
de tu amor, y tu granckZ3.

FfB¿/. Tómala , y rniia que dpero
cn Ia faente: voy coatenu. v<*/ft

«p.

rDe Don Franciffo de Leyb&i zi
Alex. Y yo quedo en Ia raayor

confu(ion, enla tormenta
raas grave, que el corazoa
ha l!orado en tantas penas.
Ir à Ia torre pretendo,
que quizi detde fus rcxas
vero ¡ni vida , íi cs viva,
ò me mataré, fi es muerta, yaft*

Sale RtCtir¿.Q¿ie impofsibles facilita^-
qué iemeridades traza,
quiep en ias llainas de Átnor
continuamente fe abra(a ?
EUa. es Ia torce en que Aurora^
entrehorror ,y fom.bras.pardaSj.
funcbre retrete enck-rra,
fepulcro viviente guardi,
La obfcuridad de Ia noche,
y elìàr durmiendo las guardas,
rne han facilitado el paiib;
y pues Teodolia mi herrnan*
me dio Ia llave , pretendo,
que rni Efpaftola adorada
quede libre de Ia muerte,
que el lley tiene decretada;
porque vieodo mi ineza

, Aurora, aunque ha (ido ingraE%
à tni amor,. ha de pagarme,
al .verfe tau-obligida.'
Y fiípueíto , que en elPuerto*
ha dado fondo Ia Armada,
à Ia imitación de Paris
pretende mi amor rob.trlaf
que los rigores del liey
aíTcgurar puede Irhnda,
que defpues que mi vaior
poítrò Iu altiva arrogancia,
íigiae nii facción , è intenta
coronarme, y que mi cfpada
valiente, libertar pueda
Ia oprefsion con que Ia ultraja
el Rey. mi primo ; mas efta,
fi Ia obícuridad no engaña
Ia vifta , es Ia puerta, y quien»
abrirla, fin afuftarh:
quedolor! llsmarlaintento,
Aurora ? Aurora?

S<tle Auror. Qoicn llama ?
s,idwd, Ricard» foy > <jue movida

âç



11 La ìnfeJtz Aurora
de mi aroor , y tu defgracía,
pretendo darte Ia vida.

^r.VaIgarae el CielOjy qué eítraña
dcfdicha ,y què gran peligro
cs el que à nû honor Ic aguarda !
Mas me valdré de dar voces
para dc(pertar las guardas.
Qué pretende vueitra Alteza \
no biltan , feñor, no baítan
mis penas , y mis defdichas,.
que afsi pretendéis doblarlas ?

yácwd. Sufpende , Aurora divina,
Ja turbación , y recata
Ia vo£, que yo no he venido
à ofenderte,'y mi palabra
te cn>peno de no agiaviartej
que de mi venida es cauta '
el vcr_el pequeño plazo,
que à tu vida Ie amenaza.
Sentcncüda citas, à mutrte,.
íeñora , el dia es mañana,
tu peligro es conocido,
ya juzgo que llegaei Aiva;.
tomaeí ta l lave , que,cnell^
el'ta tu vida cif!ada;
yo teaguardo en el jardin«,
Por elta antigua muralla.
tienespaflb ha(ta kparte
adonde mi amor te aguarda;
Ve, que el tiempo es oportuno»
que brt-vtrnente en Ia Armada.
podremos lalvar las vidasj
que deíde aqui doy palabra,
y mano de fer tudpofo,
y de Ia famõíà Irlar,da
coronartepor fuReyna: '
Yí iAkxandro me hallara, ; s
del mundo,yde muchosmundoS,
por Rcy.na te coronàra. __

Attror.Tanto agradezco, fcnor,.
Ia refolucion gallarda
de vueftro pecho, que fieotQ
el verroe tan obligada
à una deuda , que es precifo
conocerla , y no pagarla».

J$card. Pues qué oca íipn tan precila.
es Ia que aísi Ie defrauda
à mi amor. «1 no logr,a¿-

iyßnez.a acr$ditaaa.
taa honeítas efperanzas ?

Aiíror. Ay ocaíion muy bailante,
Ricard. Y yà Ia adivina el alma:

lin duda que es Alexandro aVt
el que mi amor embaraza;
mas valdreme de un engaño;
y à Ia verdad , no Ie engaña
mi amor,en decir que es muerto,
quando ío ha de íer mañana.
Atirora , ícñora mia*
no en circunítanciâs repara,
quando es tan grave el peligro,
que en tu honor aiTegurada
vas, advierte que un cuchillo,
amenaza tu gargaita$
y queviviendo podràs

. bufcar remedia à tus anfias«
No dés lugar , bella Aurora,
que yo llore Ia delgracia
en t i , quevi en Akxandro
ayer tarde exccutada.

Awror. Qui dices , ftno4- ? efperat-
yà Ia prudencia me rafta:
es muerto Alexrndro^ Rkard. Si,

Aaror. Cielo tanto 1
Ricard. Aurora , calla,
- no des la^arcon tus voces

à que nos tientan las guardas.
Aar.Si Pera verdad ( ay Dios !) af»

ò Ii es cautela irazada
de fu amor, para vencerme 5 .
Mas yo Íabré fi me engaña;

. y para vér Ia verdad,
otra cautela me valga«
Ricardo , yo.he conocido
deqtienoremedionada
con rai muerte , y afsi elijo
premiar vuellras efperanzaif
valkndooie dcl Íeguro,
quemeda,vuettrapalabra,
de no ofenderme entretanto,
que con vos no etle cafada:
Y afsi, para confeguirlo, .
pues Ia noche nos ampara,
dadmectTa ilave,y alpunto
os id, y donde me aguarda
vueltro valor , me efp'erad,
que yay.o voy,

Riwrrf»



De Don
R.k¿rd. Dichi eftraru î

felice mil veces yo,
que configo dicha^tanta:
toma Ia llave, y à Dios,
Aurora. ,, vjfe Ri(ard0,

A/0'cr. El Ie de bonaozs
cn el ma-r de mi deiÜicha,
al baxèl de mi cíperanza.

Vafe AiiroïA, ? JaIe AUxjndrt>*
£lex. Apure , pues, mi cuidado

de Ia noticia eI error,
aunque es baítante el dolor
para morir afuttado.
Jamàs vi dicha íegura,
ii mis dtfdidias advierto$"
el mal en roí eüà tan ciertQ,
quanto incierta iavéntura.
De Fenifa el amor tìno,
de mi fineza aparente,
burUda queda en Ia íuente,
y yo he torcido el camino.

- Quierael Cielo , que propicia
"icm>uoW,-ismisiniedos borre,

yquedefmientalatorre
cl temor de mi noticia.
No puedo en Ia obfcuridad
conocer Ja parte donde
eítà Ia priíioii, que efconde
mi deígraciada beldad.

Sale Attnra per U etra parte*
Atiror* Para mi rauerte no aguardo>'

lIeno el corazon de enojus,
mas que conozcan los ojos
las noticias de Ricardo:
Porqne ü fu muerte es ciertä,
mitrilte-finfolicìtò,
y mi fineza acredido,
pues Ie irorrt&-e!tando muerta.
La torre vengo buicando,
que à mi efpolb me ha ocultado^
entretanto que engañado
Ricardo me e(ta efperando:
hallarla ( ay Dios ! ) diticulto.

'Aif.v.Quefientorumorparece.
fíitrar. AHi un hombre íe me ofrecí»
hlex, AlIi H. meofrece un bulto.
Af(!or. En graiido peligro cítoy,
Alt'K. Yo temo fer conocido»

FranctfeodeLeyía¿ v .2,3
i>*leRociiiporUpuertii deemmdiu.

R,ocin. Gracias à Dios, que he Íalido.
y à Celia también las doy,
que es d; virtud conocida,
y hechicera muy honrada,
pues de caiccl tan cerrada
me ha buicado h laiida.
Mas yo procuro and.ir quedo,
que íiii peugi'o es notoi 10:
Auinias de Purgatorio,
facadme de tanto miedo.

Alex.ìJiì hornbre,oyo me he engañado,
juzgo qu.e fe acerca à rci.

hwoi. Un hombre fe llega aqui,
y otro miro allí parado.

\\Qtm. Ji-iús mil veces ! no es nada^
ay pubre de rni ! qué cipero ?
de u« lado me efpera Duero,
y de otro Pcáa-Tajada.
Válgame Dios!jqueaedehacec
enmedío deitc fracalb,
quequi2ntienecortalpa0b,
no pucde echar à correr ?
Yo intctuo elcurrir labola,
que es tarde: en quc eítoy reaciol
cuerpos , y concanío e4pacio,
ieraa del anima 'fola.

A/oi.Nohablarcon iudicios malos,
tvidente cofa es.

Roíís. Si no re(pondo en Ipgles, «
eUos me rftatan à pa!os.

A*r.Yo.no sé el medio que intente
en-'confationtanvecina,

Rocm, Señores, íicndo gallitra^
lime*moitraie vaiieate?

hlcx. Si recatando las voces.
conocerán nú pedona ?

Rtfdsi Y fi haciendo k iatenton4"
medaranquÍDientascoces?

A«r£>r. Mi trage es muy conocido,
y no-me atrevo à dàr paíïo.

Kokin, Si ellos vinieran al cafo,
yàmehavieranerobeltido.

Alex, A un lado, amigos.
Rod«. Ya ii.iblò

cl uno en acentos quedos;
vivç Chrilto , que ditz. dedoS
fa» mas gal!ié¿s que yo.

AW9f.



î4 ï* tnfeììzAurorA
Aiíror. Cavaliere , he de poder

paíTar fin que agravio intente ?
Réu«. S;nores , yo foy valiente,

y no Io cchabs de vèr.
Auror. De no re!ponder , íe infiere,

que iiguiendome vendrán.
Roc;«. No rtfpoode ? paflaràn

quando à mi me pareciere.
A/f*. Hahidalgo, no ha merecido

rni rucgo el hacer roas caíb ?
RocJ». Ya he dicho, que daré paflo

quando yo fuere (ervido.
A/íx. O qué pena es no tcner

armas en eita ocafion !
Ret/». O las dos mugeres íbn,

ò efta íin duda es muger;
paíTadipues, que no pcrfigue
rnoger mi brazo valiente.

A/fx. Muger dixo ? es evidente,
que eÜa es Fcnix que tne ligue.

RecíB. Ea , paifad , que es angoíla
Ia calle» Mes. Me hacéis merCcd.

Rí«?;. Y como que hago : creed,
que me tiene irias de cofta.

Autor* Ricardo me ha parecida
el qua allí miro preíente;
no sé el remidió qüe intente,
quando ya me ha conocido..'

A/f#. Fenix es, y es fuerza hablarla,
que,parece quc rczela
de rni intención Ia cautela,
y aßi podré aíTegurarla.

AKW.Habiarleqtikro, no entienda
el engaño que he trazado,
que deípues à o>i cuidado
Ie dará el Cielo otra fenda.

A/fK.SoisvoSj feñora? ^«r.Yoíby.
Altx. Bs engaño? Aur. Es fantasía?
Alex. Parece que Aurora où ?
AaronSi con Alexandro eííoy ?
Alex- Mas no, quc de rni memoria

fon aparentes antojos.
Aarer. Ul defto dio à rnis ojos

una iluíion de tni gloria.
.A/f#. Pero fi fu fin fue cierto,

y aqui fe me ha aparecido ?
A«¡or. De mi Alexaodro hivenido

el eípiritu, fi cs muerto.

, y ßneza acreditada.
&lex. Pero tengo de apuraf

rm dtfdicha, ò mi vcntura>
Aaror. Tengo de vèr íi es fcgura

miRierte entantopdar.
A/ex.Aurora? ^Krar.Akxandroi
Alex. Es cierto,

que vivís t prenda querida ?
A/<r0?. Akxandro , tienes vida ?

esverdad, quenoeresmuerto?
Alex. No , rni bico.
Ai<ror. Ni yo tampoco:

qué ventura ! Alex. Qye alagriaJ
Auror. Qué fuerte ! t
A/fx. La luerte es mia.
Auror. Pierdo el juicio !
Ales. Yo ettoy loco !
Awr.Damelps brazos. âlex.Siharê,
Auror* Dueño mio ! ,. /
A/fjc.Te eííoy viendo?
Aurer. Quien te traxo ?
Alex. No Io entiendo:

conjqveniíte ? Amar. No sé.
Rocin* Quien íbn llego avert^Sno,
Alex. Qukn es?
Rotin. Señor, Rociaante.
Alcx. Rocin ?
Eocin- Rocin, y no ha un inftante, ,

que te pareció cavallo.
Auror. Ya en glorias eítan trocadas

mis penas.
Alex. Quien tal ha vifto ?
KocíB.Si no me hablas,vive Chrifto?

que- os hago dos miltajadas.
Alex. Donde vienes ?
Rocin. He rompido

uncalabozo àeírahora.
Alex. Y tù, mi querida Aurora ?
Auror- Lo mifmo me ha fnc*dkfas

y tù como halla!te medio
en tu prifion ? còmo fue ?

Alex. Dcipues te Io contare,
vamosaoraalremedio,
que folo eftriva en que vamos
à buftar algun baxèl
al Puerto, por vèr fi en èl
las vidas afleguramos.

A«ror. Vamos, pues, que allà en Ia playa
• no faltarà en que etnbarcarnos.

Roij».



De Don
Tiocin. Tratèmos de menearnos,

ieñores, aya , ò no aya.
Alex. Ea, pues, de aquelta tierra

falganws cor> brevedad.
Auror. A Dios, tyrana Ciudad.
Alex. Qúeda à Dios, Inglaterra»

J O R N A D A T E R C E R A .

Srfíe fentfa.
Ten'ff. Rezelándo eitoy Ia caula,

que afsi à Akxandro detiene:
triíledel que fu efperanza
à Ia fortuna Ia cnuega,
y Ia remite à Ia fuerte !

S¿le Ricardo.
BHMnTQué dilatado es el tiempo !

qué prolixas leparccen
las horas de Ia cIperanza,
aunque fea el plazo brew,,
al que adora ! qué contufes

j[roaj¿naciones tiene !
^ue'ëftfraîa;?os;no;anucipà-î '. .
y qué riefgosno.prev.iene !
No sé qué adivina el alma,
que Ia dicha dcfvantce
de mi efpcranza ; jnas quando
ay amante que no teme?
Mi hcrnnoíà Aurora me dixo,
que'entre cltos verdeslaureïes
Ia efperaíTe : quiera Aroor,
que logre tan alta fuerte.
DefdcelParque halta,el jardin
entré, porqueme parece, . -
que he de hallar mi bien perdido
en íu.laberinto verde.

FfniCEcos_picfiib que he fentido,
Ii np eTque Fue Ia corriente
de efle arroyo.

"Ricard. Los acentos
de una voz , fi no me miente
el oído , cícuché, v fon
los crilhlesdeíhfíiente.

fenif. Si no me engañan los ojos,
»n hombre juzgo que viene
à etta parte.

Ricard, Uua 'rnuger
es Ia que míro prcTente:

FrancifcoáeLtyba, 25
eres iù ,mibièn?Fewf/ .Yofoy,
y pronaeto , que impaciente
me tenia h tardanza.

RiV. O q,ue dittu hallé en perderme,
quando h.- logrado un favor,
que toda elalniaagradece !
Yo también en etta aufencia,
entre penas diferentes,
fenti Ia dcfconhanza
darme rigorola muerte.

Fenif. Siempre fue norte dichoíb
Ia gdeiconfianza.

Ric<ira.Y liempre,
en t-1 que es amante , propria.

. fenif. Y en el diicrcto, y prudente.
|;Rrt.Mucho ettimQ.,ducno herrooíb,

eflas finezas cottefes.
feiii/, Ar¿ctos ciertos del alma.
K/c. Luego afirmas que me quieres?
fenif. Si el corazón Io publica,

no es niucho que Io confiefle
Ia lengua. Ricard. Felice foy 1
aunque temo::-

f(titJ.ui. queternes?
Ritard. Que has querido::-
Fewi/". Solo à tì,

y Io demás no Io mientes.
K/C4)-rf.Scras firme ?F«ji/.Sere roca.
Ríf.Seiis nria? Fí«¿/.Eternamente:

mas una coíà te pido.
Eic, Dime, mi bien,Ib que quieres.
Fenif.-Q^e hasde olvidara::-
Ricard. Tente, aguarda,

no miras que cs ofenderme,
nombrarme aquienaborrtzco?
Q^iéesolvidarla? de fuerte
Ia olvida"re^ queaun íh nombre
dudo ya quc ie me acuerde:
Y afsi > dulce prenda mia,
no malogremos Ia fuerte,
quela noche,y lafortuna
à mi elperanza promete.
Y pues juzgo que del Alva

: fe vén ícñnics ai,-grcs,
y Ios dulces Ruyfcñores _
Ia e'Bn"cantauxio motetes,
txecutar Io tr3i,sjo
iS lclo Io a . i^ :cnv'i,nc.

t f?í\r



^6 La tnfdìz, Aurora, y ßnezu acreditada.
FfJi/r. Si, dueño raio , que todes

los riefgQS , è inconveniences
los atropella mi amor.

Ríí. Pues vamonoSjporque erapiece
cl baxcl de mi e(peranza
à navegar felizmente.

Dde /4 íHArio, j. dice dentrs el Re}.
Rey. Tomen los pueltos, y acuda

toda Ia guarda à Ia fuente. j
Eif.VaIgame el Cielo ! queefcucho* r
Tenif. Ay de mi ! qué tuidó es elteS •••:
Kic. Cercados por codas partes » !..

nos tiene inrlnita gence. \
FiK;f.Que'hemos de hacer? i
E/tóái.Ocultarie ' '.,J:

entretanto , que valiente >iiI|
mi efpada repara el daño, t t'
que ha cau(ado el verte aufentC. I

Fftf./i Tu riefgo es mucho mayor». j.
y a f s i p r o c u r a dconderte, •.•*'
quequiz:i podreeLtorvarlo. ' jJ¡

Ric:ird, lmpolsibie tne parece. • »
Rey. Kegiitrad todo Io oculto »

delte laberinto verde. J
A/>wr.Aqui lasvocesefcuchan. \\
fab. Aqui los buhos paiceen. 1
SaIm iabio, el fílmirante ,J el RiJf 1

ton Inces 5 y íf(mtis, \
Rcy. Llegad luces. .. • i
Fá¿. Aqai cítan. ' • 1
K;wr¿.Qjien es? pero*que aparenté 'J

engaño es eíte que miro ! ' \
Tefíif. Qué es eíto que me fucede.? I

no es Ricardo aquelte , Cielos ! •
RíurJ. No es eita que miro Penix ? 1
Ftvzi/.Quc he-ds hacer, que eftoy corrida? J
%!ctrd. Yo eíioy fin vida ! 1
Rcj. A! que huyere 1

tirad!c. . t|
Almir. Oaos à prifion. j|
F4¿. Aguard i , í^ñor , detente, I

que los que mirando eltamo$ ' i
fonibloll 'icardo,-y Fenix, *

Rfj. Q(.\c dices ?
Tab. Lo que es verdad.
Rry. Qué eltrnñofiiCtíTo eS eftcï

Fenixí Ricardo ¡
loí da, Scáor-í

<í̂ t

lie> Qué hacei$ aqui ?
Riferì/. Si merecen

dilculpas yerros amantesí
Aqui decir me conviene, ap,
que el hallarme con Ia I0fanta,
no ha iido por accidente,
que fuera mayor delito,
í i r o i e n g a ñ o f e fupitiIe.
Con vueltro ingenio, feñor,
mi atrevimiento bien puede
fer mcnos, pues conocéis
que Joy amante , y que FeaIfy
üendolo de Ia hermofura,

„ también difculparme puede.
Fenij' Yo por gozar Ia trefcura,

que ette ameno {itio ofrece,
baxe a tiempo , que mi priin»
ènè l tambienfed iv ie r te .
Fuerza es llevar addante
Ia cautela, que pretende
Ricardo , que era peor
que Ia cauía fe fupiefle,-^" ~
que afsi me obliga à fingir.
Y encontrándonos por fuerte>
roe ha divertido eíte rato
con mil finezas cortcfes.

Rey. Ric<irdo,, quaodopodeis
galanttar libremento
a F c n i x , c o n e l feguro,
que íni palabra ospromete,
es agraviar mi fineza,
y e l t ragar , con indecentes
acciones , Ia autoridad,
y cl refpeto que ,fe debe
ávuel t rapr . ima; puesquando
podéis lograr libremente, •
cone l tuu lodee ípo io , ' - "
recíprocos intercles,
y que faigan à ìucir

| las glorias, de vue(tra fuerte:
es ulíía'je que os valgai5
de los medios, que os ofrece
lafoledad deltas forobras.
Yvos ,Penix , ti os divierte
el jardia- , para gozarle
ay horas mas convenientes,
que ay peligro en el decoro,
í¡ ea l* oçaíioa obfcurcce.

• - -ftn|*



Fm/.'Y0, feñor , foy::-
Bfj. Clarç eítà,

que foÍs quien fois ; tnas fe advierte,
que el.vuIgo (e vè compaeíto
dc optoiones diferentes.

Ricard. Yo en medio de mi pafsioB,
vueltra razõn me convence.
Ay confufion mas eüraña ! af.
y que eíte lance me fiierze
à moftrarme amante fino
dequien el alma aborrece,
pues me declara fu engano
por la"parte que me otendc !
Cielos, fmduda es aqueita
Ia vez primera que puede
aver zclos fin amor.

Teni/. Queettè yo dando aparentes
indicios de agradecida, ap, .
quando à mi amor Ie divierte
otra pafsion , y Ricardo
por Ia mifma eauíà miente !

T^ty. Ay laberinto mayor ?
^Qsequajado juzgue que PeBix,
y Kicardófueflen cauía
de que l a prifion rompiefTen
Alexandro,y láEfpañola,
paes indicios evidentes
me dieron de fus cuidados
fus fintzas imprudentes,
hallo cn eite defengaño
tan contrarios accidentes,
que quitan à mi fofpecha
las prcfunciones mas lev.es,!
Y afsi , inveítigar Ja cauíà
impofsibie meparece;
y en tantoque l.a averiguo,
mi enojo el remedio intente.
iiicárda^Sfwrá. Señor !

Rf>Al punto
los mas ligeros baxeles,
que en Ia enfenada fe hallaren,
fin un punto detenerfe,
examinen delüs mares
los mas ocultos retretes,
en Ia bufca dc un traydor,
y de una muger alcvc,
que aquefia nocru han rompido
de aqueüas dos torres fucries

De Don Francifco de Leyba. *>7
las priliones, y fe han ido.

R,icard. Qyien fon , feáor ï
ReJ?. Quien ftt puedan,

iino Alexandro, y Áarora?
Ricard. Qué decís ?
REj. Lo que os advierte

mi voz. Fab. También el criadk)
ha hecho fuga.

Almir. No fc puede
faber qujen afsi à los tres
pudo librar deÜa fuerte ?

Rcj.Noloalcanzo.
R;wrd. Pues, feñor,

mi cuidado à obedeceros
va; no fonf ino rn i sze ios ap.

' los que afsi mi enojo encienden.
Ríj. Pues j Ricardo , tu cuidado

lea quienmi ofenfa vengue.
No sé , por Dios, Almirante,
Io que delta acción fofpeche,
quando las llaves tenéis.

hlm'n. Tu Mageítad no rezele
dc mi lealtad tal traycion,
y que «s rai fangre fe acuerdé^
y que tengo acreditadas
eftas canas, muchas VíCés,
con créditos muy antiguos,
en empeños diferentes.

Rej.Tencis razon.
Tenif- Pucs>, feñor,

queapercibimientoesefte
de armas, y eíhuendo en el Parque?

Rejf. Fue porque ella necia gente,
además que. fu defcuido
dio pcafionaque íefueíTen
los preft>s, alborotaron

* el Palacio,eimprudentes
me daneuentadefu-fuga,
y que en él jardín intente

Í
renderlos , porque los vio
Lilio en el jardin meterfe.

Aqueña fuelaocafion> ,. ,
y aßi^ven àrecogerte.

FeH.VamoSjpues. ̂ /«.Vamos/eñor.
Rey. Vamos, porque ya amanece.

Vanfe,yf<(len ¿Itxxndro,} /¡uront,
y dice dentro AleXMdro,

Akx. Pues ya faltamos en iierra,
D a en



i8 La infeliz Aurora
en aqueíTa cala quiero
nurar, í i en aquelta IsIa
puedohallaralguniultento,
Deicanfä, mi bien , en tanto8
quc ei laberinto penetro
de e(te arbolado lJaìs,
en el tapete que el (uelo
te ofrece de rail colores
al margen dc efle arroyuelo«

Aaw.Ay Alexandro ! ay efpoíb,
y qué canfada me fiento!

A/i'X.Pues,rni bien,(ientate en tantQ
que cobras algun -aliento,
que el defmayo ,y el canfanCMj
te rinden , que yo pretendo
buícar , mieutras tu defcanias,
a!gun alivio , que efpero
dc CíZi, y frutas , que ofreceg
díos arboles efpiflbs.

Ron«. O maldita fea Ia eftrella
de mi íigno ! en los iaíieraos
elle Ia hora menguada
en que fue rninacimientOt
Señores,- quienavra vilto »
mis trabajos, mis fuccífos,
mis fortunas, mis defdichas,
n)is hambres, y mis empeños 1
Ya foy Inglés , ya Efpañol,
ya Alemán 3 y ya FUnránco,-
ya Soldado, ya Lacayo,
ya arnigo , libre , y a preíb,
yä fentenciado à ahorcàr,
pue|to à Ja virta el tormtiito;
y en íin , Ia mayor foituna,
que pudo ofrecerme el tiempo,
fuefa l i r paraGileras,
adonde adosmanos rerao,
íln comer à dos carrillos, .
que cafi ya ndme acuerdó
el dia que comí pan.
ScIo con dos elementos ,
me confervo tao neutral . , /
entreel agua^y entreelviento,
que a-nilmif:no me pregunto,
rnuy indeciío , y fufbeníb,
fi íby carne , ò foy psicado»
camileon,o cangrejo?

Ato,Tcn lufiimi'cnto, LlccÍn^

, y ßneza acreeljtad<x*

I que yà mas piadoíb el Cieîo
Te m&eiira, quando à Ia viít^
öfrece eíle íitio ameno

¡ donde podèmes bufcar
- . q u e comer, puespadecemo$

Ia mífma neceisida4
todos tres.

Rcíjífc Psc mi Io fiento,
que e(toy defdeque fali,
no lo!o afido de un remo,
lino dedos,y tu citas, .
íiendo amante , tan contentos
tan pagado t tan galtofo,
tan ,harco, y tan íatisfecho»
como Solcbdo alqjido
encafa donde aydioero»

, y es el amo Gcnoves,
que hace oítentacion del miedoe

Ato. Pues logro yo mas regalo
que tu ? por qu¿ dices eíJo ? .

&,ochu O tu eres necia, ò yo tonto:
por qué Io ,digo * effo es bueno í
no eres apante ? >tf«fc--Srfl5yT~

R«¿«. £n un vafo <¡ue «Íta lleno,
puede en-trar otro licor ?

A/of. Si no es de raas grave peíb,
no puede verter ai"otro.

Roci». Tu amor no es fino §
hlcx, ContítiTp,

que fus quilates podrán
• tener un murado de precio.
Roí.Pu'js (i es tuamor corno el orflt

ti;io, y peFado, y tu pecho
elta lleno delte amor,
cómo puededexar feno ,

, para embutir dc vituallas,
; quetel icvandeal imento?

Además, quciiempretisôfi»—^'
por regalado fuftcnto,
al inltante que amanece,
chocolatede requiebros,
y entre mil dulces finezas,
plato de affados afe<5toS,
enfaladi de favores,
y no te faltan pucheros;
ya lmi fmot i cmpoteb r inda t l
tus dos niths vino añejo. '

A "̂.v. R,ocki , Aurora parece,
qu2



£>? Don
que ren9ida deltorroento
del camino , fe ha quedado
dormida, congran íjlencio
Ja aísitte , en tanto que yo
aquefta iclva requiero,
,por vèr fi pudiefle hallar
quien pueda darnws íüitenCo;
y por deícubrir Ia tierra,
quierofalir aeíToscerros.

$ociH.Mi'entras élvà ,de rendido
en eííe jado me tiendo,

gue eftoy canfado, y ea fin
>y hombre de mucho peib.

$)t(ermefe ,y falcn tícardo ,j Eabiet
y dicen dentro.

EJc<mf. A tierra, à tierra, que miro
en efla -cala una vela.

Frfí. Y es el barco que Ajexandro
fe traxo de Inglaterra, Salen*

Eíííirrf« Cercad todos Ia Marina,
y c) queíe aufentaremueia,

FdíTGaárdadla huida del raonte
et) Io efpeflbdfiJafelvaí

EiMrd, A^,ia clta parte parece,
que fe encamiaan las hael!as.

F4&.Si lavil ta norae engaña,
dos bultos entrc Ia yerva-
de efte prado roiro echados.

Ric. Dices muy bien;, dc mas cerca
procuro Vcr fi(oncllos.

F<ik La que en Ia hermofa riberas
que guarqece de efmeraídas
aqueite arroyo de perlas,
eítà donnida , es Aurora.

E/í. Gian veaíura ! Aurora eseíia,
Y^t lo t ro Rocin, queaI fueáo
Íe pà^gïà h comun deuda:
adonde ettara Alcxandro ?

fab. No sé j mas muy bien pudiera
no venir aqui Alexindro,
aunque en úna noeliemcílna
fe vé que los tres filtaroru

Ric.tríí. Dices bien, y cscofa ciertap
que fi elhuviera venido, - '
aqui tanibi:n ettuviera,

Tab. Llamemos Ia gccite,
ni<<ird. Aguarda, • .

Frarici/co &sL*yb&i zc
que parece que íè quexs
entre lüeños. Soñ.inls.

Attror. Tente.^ aguardi:
ppr que.períeguirme intentas?
iiicardo 3 en qae te he oE,ndiiio5
detón Ia efpada liagrienta,
dcxame, tcñor7 y baíten
los rigores de tni eltrella:
Baíta que es muerto mi cfpofo?,
por qué tuenojo atrnpe!ia
afsi una muger rendidi ?
AyDios, quetr i í teapir icnciai
Pero qué miro '<•. ay de mi !
toda rm-deígracia es cierta.

F<t#. C>vimayoie al dJpercar.
&icitrd. Ettá marchita belleza,

'Fabio , de aqueíta deidad,
pon en mk brazos, pues ella
de Ia muerte de Alex.indro
tíos da anticipadas nuevas,
y-demos Ia buelta à Londres,
para que co¡i fu prcíencia
«1 Lley conozca, que es antes,
que no mi amor, roi obedieneis»
Soldados, elia hermofura
llevad à rai nave aprie(Ta.

liev.inltt.
Fab. El vergante de Rocin,

como duerme à pierna fueltal
' como ignora aquel refrán,

en queavifa , que no duerma
quien tiene eseœigos !

Roa«. Tente: Son.wds,
te burlas, kerrKJsa Celia ?
| nofabes , qae el auft-nurrae

cs porque rne hin h.-cho fjcrZi |
Ya sé'que ose favoreces,
y sé que à îrabio defprecias,j
que es un picaro gillina,

. y Ii aora Io cogie*ra
al borracho , con un tronco

; Ie abriera media cabefca.
Frfí-Pues defpierte, àvér d es hombrfi,

para cun>plir Ia promeffa.
Rocí». Yo h \blè par boca de ginfos

maldita fea tni iengua.
Digo,'pni fenor Don Fabio,
que R>y wn puçjxo f y no crea

¿$



3 o La înfeltz 'AuforA, y
de mi voluntad, que yo
he hiblado mal en tu aufencia, !
que puede fer que el demonio !
Ie aya pudlo efla apariencia; '
y fi yo Io he dicho, micnto,
y me dcfdigo en prefencia ;
de todos eItos fenores. '

fab. TaI creo de fu rineza;
roas venga, que ha de pagarlo ,
con an rebenque en g<ilcra. i

Tain. Ha fenorFabio, Ie burla2 B
r,ie. Vaya. Q
ïïeiin. Dexefe de arengas,

que no foy hombre con quien
ha de aver vaya , ni venga. ;

yanfe>y llcvan fre/o .i Rocin >y Aurora,
y ¡de Alexandra.

Al'.x.T'Al& prelamo que es Ia parte donde
dos SoI?s una hermofa Aurora tTconde,
i îrviendule de noche en tal empeño,
ibmi!lcr de iù luz , un brève fuenôT
ex.îminar pretendo todo el prado;
n>as ay de mi ! què es eito que etìapado
eltà de tc;ntas huellas,
qae apenas fc vèn yà fus flores bel!as?
Daiè voces : Rocin ? mas fon en vano:
què es Io qae nñro , Cielo foberano !
îres Gale-ras no íon las que zarpando i
deíla caja fe parten , y velando j
parecen à îa viña exalaciones, i
cue gyran eacontradas las Regiones?
Aurora, efpofa mia? mas yà adv.eto, \
que efle golpe mortai hafidocierto. !
las Galeras que miro fon de guerra, |
de laArnaada deÌRey de Inglaterra: j
iq.he de hacer (ay de roi!) q.yà no alcãzi
e! corazon conRiclo , ni eí'peranza !
El barco îas Galeras fe lievaron, ,
con que rois efperanzas fe fruIlraron:
buícar pretendo fi ay en elta tierra
en que íèguir OM efpofa à Inglaterra.

Yafe ,y ßle Oftav:o ,y Soldados.
Ona>vSi avernos de hacer aguada

cn aqucfht Isla, amigos,
cfrece el Cielo refugio
en arcoyos criftalinoSi

$t>ld. Que e) Rey hicieíTe jornada,
aunque vic-joj con tal brio 1

fíatza ácreaitada.
Otro. Oye os admira , fi Ie obliga

faber, que han prefo fus hi)oS
Pyi-atas deInglaterra,
que afsi un Pefcador Io dixo ?

Oftitv- Los achaques Ie obligaron,
que ion los años prolixos,
à retirarfe, ordenando,
que proliga fu deítino
e l A r m a d a , y queAlexandro,
que es nueítro Principe Inviao,
bufquemos, aunque fe arriefgue
el Reyno.

Álexandro en Io aho.
Alex. Qye eslo que miro !

Amigos , qüe tierra es eíta I
decidmelo, afsi' propicios
losCielos osfavorezcan.
Y qué Armada es Ia quemiro,
del Mar hermofa arboleda?

Oftav< O ellan ciegos mis fentidoSj
ò es ,el Principe Alexandro
quien nos habla.

Sold.Bkn hasdicho.- •• ..,:-—^~"
Oaitv. Da , feñor , à tus vaffallos

los pies,que clCielo haquerido,
que viniendo à haecr aguada,
ayaiHOS dado contigo.

Alex. Oitwio , yà te cenozco,
y tus íervioos eítimo,
con Ia voluntad de todos:
Decidme con qué motivo
aveis lkgado halta aqui?

Oftíiv. Bufcandote hemos venidOï
tupadree lR ' íymi feñor ,
informado del peligro
de que te robó ún Pyrata,
de Soldados efcogidos
juntó Armada poderofa, _ _
y llegando halta elle fitio,
enfermo fe ha retirado, *
y exccutando el motivo,
orden de que te bufcaffe
diq al Exircito lueido:
fefent*a Navcs abollan
del mar los criltales rizos.

Alex. Cierto es, que en elta ocaGon
los Cielos os han traído
para cobrar à rai efpoía.



De Do»
A embarcar, Soldados mios;
erpera ,Ricardo, efperâ,
probarás el valoir raio:
Ay de ti, porque và un rayo
oy contra ti ! Vamos, hijos.

Todas.Viv3. el Priacipe Aiexandro,
y rnaefan fus. eneaiigos.

VAnCe ,jf>ilen el Rey ,y íenlfa,
Ríj. Que.falgan à mi paciencia

tan varias ias diligencias,
tan inciertos Jos motivos,
que*no pueda mi cuidadQ
hallar el menor indicio,
aunque cautelofamente
templado los averiguo !

ftttif, Vueítra Mageítad ,ftnor,
no fe canfe en varios juicios,
que me parece impolsible,
que huvieffe quien, en peligro
tan evidente, intentara
favorecer los deíigoios
de Ak-xandro , íin temer
de vueltro brazo el catiigQ.

Rey. Fcnix , me da qUe'penlàr
vérfakar aun t ie tnpomifmo
todos tres , y quebrantar
las prifiones que han rompido;
queaiinque Alcxandrolohiciera
valiendo!e de fus brios,
yà. parece c|tre el valor
de un hombre , pudiera altivo
emprender Ia libertad;
Hias una muger de un fitio
tanfuer tc fa l i r , í indarle
favor algun atrevido,
es impolsible ; y íupongo,
^trs^ijuindo huvieran faiido,
icafo,o porbuena fuerte,
de calabozosdiítintos,
fe juntaran tan apriía,
y Go podér fcr íentidos,
todos tres hicieran fuga ?
Viven los Cielos divinos,
que es traycion , y he de iaber
quien mi valor ha ofendido.

Tocan caxas.
C(l'it- Ay pobre da mi ! qué haré

Ii fabe el Key queyo hc fido

, y hi traidOj
loJ preíòs.

Francifto ai Le$ba.

|

quien tacó de Ia priíIon
à Rocin \ TecAn cax,is

RíV.Ola, qué ruido
es elVc?

Ahinr. Señor, Ricai'do
entra à vcrte
íegun parece ,

ßfj. i^ntre, pues.
¿¡¿leu Ricardo, Fab'u ,jh< prrfos<

R/c<ird. Gran ftáor í R¿j. PrimOj,
dadme los brazos en fe

f
de Io mucho quc os ettimo4
y à Io que a vuci tro valor

Í m e contieflb agradecido.
RííAj-4. Ya, leñor, tieais preícnts?»

|de tres que te han ofendido,
los dos, que allá con Ia muerta
pagó Al,exandro el delito.

| V i v e eíCielofoberano, ¿fc
que he de vengar los defvios,
y Ia ingratitud de Aarora,
porque de mi amor Io fino
Íe trocó en odio al in(tante,
que nofue correípondido.

, ]uiba venganza es Ia mia,
quandoburlado me miro;
además, que en ella accioa
mis lealtades acredito
con el Rey, que es mayor gloría,
que ei gulto de un apetito.

B,ij. En nuevas obligaciones
me ponéis , quando Io fina
de vuelira leaiud moílraisl
en tan heroycos íl-rvicios.

Rff. Soy vueítra hechura,y procur»
agradaros,y íerviros.

Aa/w.Ay Alexandro ! ay mi bie&!

I
ay eípofo , y dueño ouo,
y qué preíio Ia fortuna,
y Ia fuerza de mi figno

- experimentó tyrana
,1 Io que ea trittes vaticinios
g temí de un fueño aparente
» los efecios fucedidos !

I ReJ. A vilta del homicida
fuelen del cadiyer frio

I v e r t e r fangre las heridas;
y afii, qui'croprcvenid»

K9
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3 i La infeìtz Aurora
no mirar el agreiTor,
que executò ei homicidio
tu mi corazon, queaun teme
de ius ojos el pdigro.
Venza Ia razou , y ceflTen
]os e£ctos atraéìivos
ciel iinÒB de fu h,ermofura,
de Ia fuerza de fu hechizo..
E!io ha de ier, Almirante,,
à effe crhdo::-

Rof fB . Què he oìdo !
Rtj. Se ponga luego àqueftión

de tormento.
Roem. San Remigio !
Kij. Porque confkfTc quien fueron.

complices en el d-Jito.
Rod?¡, Stñor \ Rey, Què quieres!
Roc;«. Quificra,. ;

que û cl potro, noes precifo,,
Io efcuGis.

Rey. Pues por què cauíà ?
RoV. Porque el lìocinvà conmigo»
Ríj. Venid , Ricardo, noquiero9

que el îianto de un cocodrilo
me eitorve Ia exccucion
de Ia venganza à que afpiro»

Rif<ird.-Vamos, feáor.
fcfííf- Què dolor

me ha caufado averla vlftcf!
Rrt. Ricardo , llevad à Aurora

a Ia prilìoi) , y vos mifVao
fereis fu guarda, entretanto
que otra cofa determino,

lif<i>a. Venid , Aurora.
Aiiror. Obedezco.
Tenif. El verla me ha enternecido.
Cf/- Ay triíte de mi ! qué haré ?

que Rocin delcubre el hilo
de mi firuzn, y me dan
hafla do!citntos tocinos.

Almir. Fabio, prevén al inflante
aqui el potro, y dadle avifo
al verdugo , porque trayga,
Ío que falta.

Acd#. Señor mio,
íon elcufados, por DioSj
todos efíbs requi(itos,
para un pobrete , que no

>y finez,a, acreditada.
' merece tanto fervicio.

F4&. Pues contìeiIe bien i bien,,
lin engaño,, quien han,fido
los qu.e_ k prilion rompieron ?
y dc ad'onde ha conocido
à Alexandro,y íiesAurori
fu elpola, y quien les. previno^
deipues de iu libertad,
el barco para el camino ?

T^Oein- Pues, fenor,ii es éíToíblo"
Io que me pedís, fuplico
à ulted',, que ie e-ícufe el gafto9 •
y al puQto eítareis férvido
de mi voluntad , que tengo
el ,eltomago podrido
de tener elte íecreto
en Ia* afladura efcondido,
fiendo criad.o , que es coía
para da rmeun ubaidilloj
allà và;: parece purga;
à Ia boca . fe ha venido.
Sabi-eis,pues:t-Ií.'fus rail vcces^
qué afco ! ~ -"^

A/m/>. No pro(igues ?
Roí¿#. Digo,
' que mi amo es Alexandro,

Principe de Ungria iiivicT:o,
fucceíTor de aquel Imperio,
qtiepor elb'años prodigios,
bufcando a f u efpofaAurora
à lngl,itcrra venimos
con el nombre deEfpañoles;
que Ricardo en e\ retiio
de Un"gria, à Ia Emperatriz
Ia robó con un Na\ io,
eltando folo Alexandro:
halta quedar mal herido
Ia defendió ; mas,fue en vanoj
q u e a l i a i t a n t e nospartimos

> enfdfcguiiT)iento, donde
llegamos al tiempo mifmo,
qii-' làüendo à caza el Rey,
Ie Sibio del precipicio
Altx.mdro ; Io demás
que paíTa, ya Io avcis vifto;
y como por accidentes
de Ia for tuna , nos vimos
eon harta necefsidad,

rne-



JDe Don
metidos en el garlito
de una priGon todos tres;
pero que de'lla fiiimos,
yo, porqueCelia meabrio
por medio de un diablo pio.
Como falierun mis amos
no Io sé , que à averlo vifto,
tambicn te Io confcIsàra,
pues no gaíio titulillos:
que acafo nos encontramos,
y quando nos conocirnos
dimos mil gracias à Dios.
Y en'ûn inltante ,y dos brincos
nos p!antamos en el Puerto,
dondc à un Mariuero amigo,
que acafoe l !abadurmiendo
dentro d.l baico meude>,
fe Ie quiramos , y à cl
Ie rompimos los hocicos.
Que por el mar caminamos
caíi dos dias perdidos,
donde Ia hambre fue tal,

- qcK^d"fpues de aver comido
cera , pez , íèbo , alquitrán,
que en el B¡rco recogimos,
nos eomimos los 2apatos
en vez de pan , y tocino.
Y apenas, Rñor , caníadoS
delrcabajo referido,
à cierta Isla llegamos,
quando fue Alexandro mifrno
à bufcarnos que comer.
Aurora , y yo nos dormimos,
y eflando bien defcuidados,
Ricardo à Ia Isla vino,
dondenosprendio, y no sé
ii acaíb à Alexandro ha vitto;

_. &as.Bìì$$ eldice que es muerto,
él fabrí bTqÜe fe dixo.

Almir. Eflraño caíb ! quien vio
en las edades prodìgio
mas raro< ya Ia venganza
à las manos fe ha venido
del Rey, para defpicaríe
del agravio recibido • .
del Rey de Uogria , que dio
injulta muer tea Camilo
nueítroPnncipe: R,ocin,

Francifco deLeyba.
vén j y tudo Io quehas dicho
Io reícruis al Rey.

Fd&.Venga, pues.
!Rotí». Pleguete Chriii:0 !

ya me pela::-
^toJr.Que te pefa?
Roc. Q¿ie me peiá \ bufcar ruidos,

y andar en quentos, que todos
proceden en inhriito. vwJe.

Salen femfa , ,Teodojij ¡y Cel<a par
donde entra fdbio.

Cflia. Señoras , vueltro iagrado
me valga eñ cita ocaíion.

Teod. Pues, Celia , por qué razon
aísi Rocin te ha culpado ?

Celta. Por Hbiarlo de Ia aauerte,
de Ia cárcel, con trabajo,
Io faque, y elte agaiajo
mc Io paga deíia iuerte.
Tuve lai.tima de verlo,
y no es grande maravilla,
que una rnuger con mancilla
inttrjJara .iocorrerlp.
Aora Fabioentro, y muy grave
me dixo: Celia, he fabido
de Rocin, como- aveis <ido
Ia que .me hurtatteis Ia llave;
y fi. yo puedo , os prometo,
qne oy os titnen de azotaf^
mirad Ii yo puedo eftar,
feñoras , en poco aprieto.

FíHf/.Pues folsiegate,queno
me admiro, que fueffe afsi,
ni que te fuceda à tì,
quando : à mi me Íucedio.

Tfoá.Pues fo(sjega tutemor» ,
y no te caule verguenza,,
que es muy facil que fe ven^
una muger con amor.
Mas dcxando , prima mia,
eito auna parte , y boivicndO
à las nuevas de Ricardo,
fabeel Cíelo Io q u e f i e n t o , " ','.'
ladefgracid de AÍexandro;
pues ae verdad te promete,
quCíiñ.ofcnder loa!tivo
de midecoro,y rcfpeto,
mereció fu vizjrria.

E '•' • ai-
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54 ;£<* infeñz Attrwa,y
algun cuidado en mi pecho.

Fe«/. Ay de mi ! què ha de decir
un alma , de qiuenfue dueño,
aunque me burlò el ingrato?
Que es Alexandro confieflbj
Ia .caufa que me divierte;
pues defde el inítante meíino,
^ueleconoci,hatenido
roi amor rnil defaíIofsiegos.
PluguieíTe à Dios,y muriera
<juando llegué à conocerlOj
pues fin tenerle yo amor,
de tán eftraños luceífos
los aparentes enga5os
han fulminado los zelos
de tu hermano, fi no faaa fiá^
buscar à aii coíia medios
de di(culparie, logrando
e» Aurora nuevoempeña.

ygod. Us engaño conocido
cl que padectis, fupuelto»
^ue Ci Ricardo <juiliera
à Aurora, como has propueftoj
nunca Ia huviera traído
al peligro maoifielto
dd Rey : ò quand« fu atnoc
fe engendrara con el tiempOg
querietädola, no partiera
ayrado en íu íèguirnicnco,
fegunda vez, à exponerla
à Ia evidencia deI lieígo,
pudiendó k>grar amante,
como dices, íu defeo. To(aft
Pero què rumor cs elte £ taxas,

Ctórf.írabio viene,y delte eftruendo
os pucde dàr ia noticia«

Sale F¿¿w.
Teoá. Fabió?
T*ab. Señora I
Ttod,Q^e es eílo?
F^i, Un *pro<iigio el mas ettra5o

delas edades deltiempo:
A Rocin 5 aquel criado ;
de Alexandro , traxo pi'efof
como fabeis , con Aurora, _
Ricardo, el qual por el miedo
que tuvo de verfe ya
puefty à ^ueiüoa de coïmentOj

ßaezt Acreditada.
"coñféfsb como Alexandro
era Principe heredero
del gran Monarca de üngriá,
fu padre, que fue aquel mefmo8
que injuitamente diò muerte
à Camik), queen elCieío
go,za pacitìcamente
dc mas .lbberano Cctro.

Fi«/. Qyè .dices \
F<ji>. Y que £S Aurora

iu elpülà, ,porqueen eI mefflW|
dia que tuvo liix:ardo
Ia fuerte de fu trofeo,
fue el que en talamo .ftliz
fe celebró el Hymeneo,
y en el que qutdo aclamada
&eyna del Ungaro Imperio.
Pero como Ia íbrtuna
trocó en tan vario fuceíTo

" Ia dicha, vino Alexandr0
à Inglaterra encubierto.
Eíto es Io que coiifefso,
yelReyayrado,y ungrieat0y
luego que fupo quien era
y que Alexandro era muertO8
quiio vengar en Aurora
todo el rencor de fu duelo:

• y coadenaadola à tnuerte,
Ia entrega à uh verdugo ieroj
y yo con vueítra licencia
me voy, que rahar no puedo
à Rocin , para afsittirle
en elte paflo poftrero. VA,ft*.

Fettif- ilaro cafo 1
Teod. Trille fuerte

es Ia de Aurora ! proraetoa
que me raueve Ia noticia
à âoÎQï ., y fentifnient0.

Fí»f/. Vamos à vèr fi aplaCàîDOf
los rigorofos extremos
del Rey,

Teod<,&y, Fenix! fuesojo,
con» fu venganza, tetno. Vanfe»

TsC4K fox4s , J faca Fdfóa a Reci»
atá'.láí lasfflMOí 4frai ía» un

terdel, j h ata, A utt p4/9»
F,ii. Ande , pues.
liííw, Ysiioos à bodas? %t

feN*'



ì>e Don
No ¿è , por Dios, çrîfi taata,
que ay baliaatifsimo tiempe,
y muero de mala gana:
dos mil demonios me lleven,
íi quifiera 'hacer jornada
al otro mundo.

fab. Rocio,
eite noes tiempode ^hanaaSj,
difponte .para Ia muerte,
pues ya tan prefto'teaguarda.

Sccw. Fabio , para qualquier coía
es raeneíter tener gana,
yyonoJatengo,aora ,
porque mefalta lagracia;
y tí mi ama Íe acomoda
à morir ^ à mi me falca
.para falvarme una cofa
¿e no pequeña 'imporianda^

Rií. Qye Ie faka i
•RocJB. Cenfefsk>n.
'F<ii>. Se Ia darao.
Socw. Camaradi,

Jos pecados que yo teng®
fon referv*dos al Rapa:
dexep,rne llegar à Roma
para cierta"s oircunltancias *
ac mi conciencia , qae ofrezco»
empeñando mi palabra,
deircomounrayo alnegocios
y bolver fin que aya falca:
p^brquc fi no, mil demonios
han de cargaí conmi almaj
y fi me mataren oy,
mehedecondenarma-nana,

F<il. Pretto !e daré un garrote,
à vèr ;la flema que galta.

Roc'tn. M.Ú garrot'illo te dô,
^x^ps-^elanude Ia garganta.

Frf&. Dèfe priûï raas qaè cßrucho?
què eitruendo es e(te de caxas I

DeKfro Alexjndro.
'Mex*Ea., Soldados va!iente%

à tierra Ia gente falgat
que oyíèrà íegundaTroya
Londres , para mi vcnganza.

Dent. i. Echad al punto el rallrÜlo8
y avifàd al Rcy.

Vent. Al(X* Mis «níãs

&ancifco dê Leyiu ^ 3^
convorciràa en cenízas
toda .la Ciudad •: dilpara,
porque fimi bienru muerto,
Ie con(igi íü venganza.

.Rjjcis- La voz de mi aaio es eita^
y ,yàtodos defembaican.

SaUn d Rej , Ricardo , y el Mmir<trttQ
en Ia muraÚa.

Rcy. Qyènovedad es aque(ta?
K2t4ra.La mas.podsro!a Armsiijs

que viò ei rnar en fus criitales,,
fülva íle arboles , y ,jj!Cias,
à toda,priia eael Pujrco
entra ,y en èl dJfembircs
tanta gente , que no ay tierrs
para que.ppnga laspiantas:
Armada es dd lley de UngriSj
las vanderas Io declaran.

OaAV- El &ey Alexandro vk'a.
Kej.Què elcucho<deitlicha eltranal

què hedc.haCer,Cielos Divinos|
Almir. YiIa viLta nosdeclara

Ia verdad de nuetóra duda.
Dentro AlcKAiidw*

. Alex. Mueran .todos à mi rabia,
íi muriò mi eTpofa Àurora.

Almir. §enor, Ii puedea rois canas
aconfejarte -prudentes,
«en penataB-impenfàda,
<di d« 4Bano à los reneores,
•que aytanccs en que fe abraEí
el riefgo , 4iendo raayores
las dtldichas que Ie a'guardan,
Tu n© configues .la vida
deCamilo, en- l i venganza
de Akxandro, y èl no tiene
culpa de tan gran de%racias
fola Ia vida de Aurora
deltatormenta esboraanzas

• ofrécela generofo,
y para tas Reynos gana
à Ungrìa, y las dos Coronas
vivan enpaE dilatada.

RcJ. Almirante, yoos elHmo,
que me templéis en mi fafia»
sakn AiiKitn4'fo, j solda¿os,

Alexaadro, vueítra efpola
es viva, dcxad las armas,

per-
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î6 La ìnfcli&~Àurwa
porque entregándoos à Aurora,
nueiíra amiítad fe afianZ,u

ßaxätt de Ia muralla.
Alex- Abrid las puertas, SoldadoSí

Si íbn verdad tus palabras,
un efclavo , y un amigo
en roí fujetos. fe hallan.
Cielo , es cierta ?

•Sale toan U cmpanittt
'&tM6Y. Si, mi dueño,

que viva el Cielo me guarda
para lograr cita dicha.

Akx* Ya confegüí mi efperanea»
Rscin. Arrodíllate , vergante,

y con tiento me defata,
que tehedehncer gigote,

Jab. Scñor , de rnuy buena gana.
gecM,Voioa Dios, que aqueltos perroS,,

íi no vienes, nos empalan.
gíT-Nueltra amiItadfe coníirrne,

^ue¿ou dulee union enlaza
de Inglaterra, y Ungria
las. dosDtad.mas fagradas,
à eterna paz ; y Teodofia,
qu€ ducño de mi eíperanza

Jyßne&» acreditada.
hi vivido, íe coron«
por miefpofa.

Teod. Soy tu efckva.
Rey. Ricardo ? Riia,rd. Señor ?
Kf). Al punto

Ie da Ia mano à h Infinta.
RJc. Pues murieron mis íbfpechaSa

no tengo porque negarla:
ya obedesco.

Fe»,/. Soy dichofaí
etta es mi rnáno , y eí alma«

Auror. Ya íe logró mi defeo.
Rey, Celebre con fieltas varias

mi Corte los defpoforios.
Roci>i. Puelto que todos fe caíant

no avrà para mi una novia?
Auror. Celia.
Rocin. Vén ¿cà , cuitada,

te caüs cen condición,
que has de k à Ungria I

Celia. Cafada
iré donde tu quiíleres.

Mex. Aqui Ia Camedia aeafea
de las fortunas de Auror3j
y Fiaeza.acreditada»
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